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La importancia de 
la Arquidiócesis  

de Bogotá
Por séptima vez el papa llama 

a un arzobispo de Bogotá 
para hacer parte del colegio 

cardenalicio. En esta ocasión 
el elegido es Luis José Rueda 

Aparicio, actual pastor de esta 
iglesia particular. El santo 

padre no tiene obligación de 
elegir como cardenal a ningún 

ministro de la Iglesia por el 
solo hecho de ocupar una u 

otra sede episcopal o tener un 
determinado servicio pastoral.

De hecho, ha elegido cardenales a obispos auxiliares, a obispo eméritos y también 
algunos sacerdotes han recibido la púrpura cardenalicia. Sin embargo, cada elección 
reconoce al mismo tiempo a la persona y a los oficios pastorales desempeñados.
Esta séptima elección de un arzobispo de Bogotá, que se concretará el próximo 30 de 
septiembre en Roma, recoge, entonces, los dos significados: la trayectoria y el modo 
pastoral de monseñor Rueda Aparicio y, al mismo tiempo, la tarea y misión de la 
Arquidiócesis de Bogotá. Quizás el diario trajín de esta iglesia particular no permita 
ver en su plenitud todo lo que en ella se hace para sembrar el Evangelio de la vida y la 
esperanza a lo largo y ancho de la ciudad y sus municipios vecinos.
La verdad es que la Arquidiócesis de Bogotá y también las diócesis urbanas de Fon-
tibón, Soacha y Engativá, albergan una enorme actividad eclesial. Esta se traduce 
en primer lugar en las más de 400 parroquias católicas que están sembradas en esta  
ciudad-región. También en la presencia de numerosísimas comunidades religiosas 
con sus diversos carismas y realizaciones. De no menor importancia es la obra edu-
cativa que la Iglesia realiza a lo largo y ancho de la ciudad, especialmente con colegios 
y universidades. Y especial lugar ocupan las decenas de acciones y obras de miseri-
cordia que llegan a las personas más necesitadas de esta inmensa urbe.
Especial mención hay que hacer, hoy en día, de la participación del laicado en la 
marcha de esta arquidiócesis. Poco a poco se ha ido formando y promoviendo un 
inmenso grupo de hombres y mujeres que, en las más variadas tareas, están siendo 
un canal extraordinario para que el Evangelio y la gracia de Dios toquen hasta los rin-
cones más escondidos de la ciudad. Y, de igual manera, el ministerio de los diáconos 
permanentes –hoy en día más de 140 en ejercicio- poco a poco va ganando lugar de 
protagonismo evangelizador en Bogotá. Y se podría seguir mencionando otra serie de 
grupos, comunidades y personas que, felizmente, evangelizan en este territorio.
Es imposible no ver esta iglesia viva, comprometida, organizada y con una identidad 
sumamente clara. Y también conciente de sus debilidades y necesidades de conver-
sión. Todo esto seguramente está a la vista del pontífice romano y de toda la Iglesia en 
Colombia. Porque en muchos aspectos la Arquidiócesis de Bogotá se ha convertido 
en modelo para otras iglesias particulares y también en apoyo en las más variadas 
cuestiones y campos. 
Todo lo anterior no se recoge con sentido de vanidad o vanagloria. Más bien todo lo 
contrario. Para reconocer siempre la potente presencia de Dios y su Espíritu en esta 
comunidad cristiana. Se menciona para hacernos cada vez más concientes de lo que el 
papa Juan Pablo II llamó “don y responsabilidad”. De eso se trata: hacer conciencia de 
los dones recibidos y dimensionar en toda su extensión las grandes responsabilidades 
que le nacen de allí a la Arquidiócesis de Bogotá y que superan con mucho sus límites 
territoriales.
El cardenalato del arzobispo Rueda Aparicio reconoce su trayectoria y su forma de ser 
pastor, por lo demás, muy en la línea del papa Francisco en todo sentido. Reconoce la 
obra que realiza esta iglesia particular que tiene un gran sentido de comunión eclesial 
tanto a nivel local como universal. Deja ver que, para Roma, Bogotá es un punto de 
referencia importante y un lugar de siembra del Evangelio donde los obreros de la viña 
trabajan con ahínco y empeño. Todos los miembros de la arquidiócesis, al felicitarnos 
por la exaltación de nuestro pastor, debemos experimentar profundamente lo que 
significa hacer parte de esta iglesia para que, desde ella, siga brillando la luz del único 
Salvador, Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos sempiternos.

Monseñor Rafael De Brigard Merchán
Director



La Arquidiócesis de Bogotá viene adelantando 
esta propuesta formativa desde el 2019, en 

alianza con Kindermissionswerk.

En este nuevo ciclo formativo participan más de 400 agentes 
de evangelización, provenientes de diferentes ambientes 
eclesiales de las Arquidiócesis de Bogotá, Medellín y 
Popayán; y de la Diócesis de Socorro y San Gil.

Compuesto por cuatro unidades, alojadas en la plata-
forma digital de la Fundación Universitaria Monserrate, 
el programa formativo desarrolla las temáticas: entornos 
protectores, ética del cuidado, violencia sexual, violencia 
en línea, factores de riesgo y protección, herramientas para 
los agentes protectores, y ruta de atención ante cualquier 
situación de abuso cometido en los ambientes eclesiales.

A través de esta iniciativa arquidiocesana, que se suma 
al propósito de la Iglesia católica en Colombia de con-
solidar un sistema de cultura del cuidado, donde se 
involucren personas, metodologías, instituciones, y las 
líneas guía propuestas por el episcopado colombiano, se 
ha logrado, incluyendo la actual cohorte, la formación 
de más de 2500 agentes protectores al servicio de juris-
dicciones eclesiásticas de Colombia y de Latinoamérica.

“Estamos muy conscientes que nos tenemos que poner 
la camiseta para que nuestra Iglesia sea un hogar seguro 
para nuestras niñas, niños, adolescentes y personas 
vulnerables”, afirmó monseñor Luis Manuel Alí Herrera, 
director de la Oficina para el Buen Trato de la Arqui-
diócesis de la Bogotá, miembro de la Comisión Pontificia 
para la Protección de Menores, y secretario general de la 
Conferencia Episcopal de Colombia, durante la sesión 
inaugural - académica, realizada en el Centro de Conven-
ciones de la Universidad Católica de Colombia.

El prelado agregó que se encuentran comprometidos con 
la formación permanente de sacerdotes, laicos y líderes 
de cada una de las comunidades parroquiales.

En desarrollo de su intervención, monseñor Luis Manuel 
presentó ‘Siete desafíos para la cultura del Cuidado’ y 
se refirió a las prioridades en esta tarea, que involucra 
a todos los sectores de la sociedad: familia, academia, 
espacios comunitarios, ambientes eclesiales, entre otros 
espacios de interacción.

Dentro de los aspectos mencionados destacó:
  Consolidación del sistema para la cultura del 
cuidado a nivel nacional: Sensibilización en las  

comunidades parroquiales; formación de gestores del Buen 
Trato; talleres de prevención; activación de ruta de atención.

  Acompañamiento a víctimas – sobrevivientes: Garan-
tizar justicia, verdad, reparación integral, no repetición.

  Transparencia: Jamás callar, encubrir, subestimar.
  No renunciar a la misión evangelizadora, haciendo 
de la Iglesia un hogar seguro: Articular esfuerzos con la 
familia, la escuela, las comunidades, el entorno digital.

  Normas canónicas para la protección de menores.
  Integridad y coherencia de vida: Formación permanente  
y procesos integrales de prevención.

  Colaboración con la sociedad y las autoridades civiles.
  Mutua confianza y apoyo mutuo.

Finalmente, insistió en las cuatro A’ s de la cultura del cuidado:
1. Atender a las víctimas
2. Asumir protocolos de protección y prevención
3. Afrontar el problema
4. Aprender de nuestros errores

Durante la sesión inaugural también se desarrolló la confe-
rencia ‘Buen Trato, un estilo de ser Iglesia’ y se firmó el pacto 
por el cuidado.

Los participantes: docentes, sacerdotes, religiosos, religiosas, 
animadores de la evangelización y catequistas, vinculados a 
este proceso formativo, ratificaron su compromiso de ser arte-
sanos del cuidado, como una práctica cotidiana, que permea 
su vida personal y las relaciones en la comunidad eclesial.

Avanza curso virtual

‘Entornos protectores  
en la Iglesia’

Dando continuidad a este proceso formativo, el nivel II del curso, que 
acredita con certificación de Diplomado en Entornos Protectores de 
la Iglesia, a quienes han aprobado el nivel I, inició el 18 de septiembre.
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Detrás  
del 
Pastor
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Acercando la 
Palabra, el amor y la 
misericordia a los más 
vulnerables 
Desde muy temprano, el sábado 22 de 
julio, habitantes de calle, migrantes, 
indígenas, adultos mayores en situa-
ción de vulnerabilidad, y personas del 
sector de San Victorino en Bogotá, se 
fueron acercando a la parroquia San 
Victorino – La Capuchina, para recibir 
la visita de monseñor Luis José Rueda 
Aparicio, arzobispo de Bogotá, quien 
continua su labor evangelizadora lle-
vando un mensaje de esperanza y soli-
daridad por todas las parroquias de esta 
iglesia particular.
En el contexto de la conmemoración 
del ‘Día Calidoso’, iniciativa de la 
comunidad de Sant’ Egidio presente en 
Bogotá, con la que se hace memoria 
del atroz acto que se perpetró contra 
Marco Tulio Sevillano en el año 2014, 
asesinado rociándole gasolina mientras 
dormía en la calle junto a sus mascotas; 
y recordando también la memoria de 
Modesta, una anciana que vivía en 
las calles de Roma y que murió sin ser 
socorrida por estar sucia, hace más de 
30 años (1983), el arzobispo presidió la 

santa misa, orando de manera especial 
por todas las personas que, año tras año, 
mueren en las calles de la ciudad, sin un 
doliente, sin nadie que se dé cuenta. 
“Oramos por ellos porque no son solo 
nuestros amigos, sino que son amigos 
de Jesús, y Él nos llama a cuidarlos, 
defenderlos y proteger su vida y su 
recuerdo, después de la muerte”, afirmó 
Paula Nossa, miembro de la Comu-
nidad de Sant’ Egidio. 
“Me siento amado por el Señor, y amando 
a los más necesitados, acompañándolos, 
ellos me enseñan y van moldeando mi 
vida y mi sacerdocio; en ellos descubro 
el amor y la ternura de Dios”, manifestó 
monseñor Rueda.
Finalizada la misa, el obispo desayunó 
con los voluntarios y beneficiarios del 
comedor que fue puesto en marcha 
este año bajo una alianza interinstitu-
cional entre la Comunidad Sant’ Egidio 
y la Arquidiócesis de Bogotá. Escuchó 
atentamente sus necesidades y destacó 
la importancia de la solidaridad y el tra-
bajo conjunto para brindar esperanza y 
dignidad a los más necesitados.

¿Cómo apoyar  
esta obra o vincularse a  
la Comunidad Sant´Egidio?

Donaciones: 
Parroquia San Victorino - La Capuchina  
(Cra.13 n.° 14-23) 
Nequi: 3132690286
Se recibe ropa en buen estado,  
en tallas S-M, principalmente, 
para hombre y mujer, zapatos, abrigos, etc.
Con las donaciones se compran los alimentos  
para preparar el almuerzo.
Contacto: 313 2690286

Hogar San José, en 
Fómeque, una obra en 
beneficio del adulto mayor 
desprotegido
Con una emotiva ceremonia de ben-
dición a cargo de monseñor Luis José 
Rueda Aparicio, arzobispo de Bogotá, 
se inauguró el 28 de julio el Hogar 
San José, en el municipio de Fómeque 
(Cundinamarca).
Vicarios episcopales, sacerdotes de la 
Arquidiócesis, el alcalde José Arturo 
Romero y comunidad local acompa-
ñaron la inauguración, destacando 
el importante aporte que representa 
esta obra social y el compromiso de 
la Iglesia en el acompañamiento a los 
más vulnerables.
El Hogar San José es el resultado del 
incansable esfuerzo del padre Carlos 
Vargas, párroco de la Inmaculada 
Concepción de Fómeque, y de la soli-
daridad de diversos benefactores. 
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Embajadora de 
Hungría en Colombia 
visitó Ciudad Bolívar
La embajadora de Hungría en Colombia, 
Anna Zsófia Villegas-Vitézy, acom-
pañada de monseñor Luis José Rueda 
Aparicio, visitó la Fundación Monseñor 
Valenzuela Balén para Niños Desampa-
rados. Esta fundación, que hace parte de 
la Arquidiócesis de Bogotá, se encuentra 
ubicada en la Vicaría Episcopal de Santa 
Isabel de Hungría y es dirigida por mon-
señor William Casas.

Durante su encuentro, la embajadora 
Villegas-Vitézy compartió un momento 
con más de 150 personas, incluyendo 
padres de familia y niños que forman 
parte de esta fundación. Recorrió las 
instalaciones y tuvo la oportunidad de 
conocer al personal que trabaja incan-
sablemente en la misión de brindar 
apoyo a los más necesitados. 

Estuvieron presentes monseñor Rubén 
Darío Hernández, vicario episcopal de 
Santa Isabel de Hungría y monseñor 
Ricardo Pulido, vicario episcopal para 
el desarrollo humano integral de la 
Arquidiócesis de Bogotá.

"Es la satisfacción del deber cumplido, 
en medio del trabajo duro, de tocar 
puertas y hacer lo posible. Considero 
que hoy es una acción de gracias a 
Dios, porque Él lo ha hecho, esto es 
providencia de Dios. Esto no lo logré 
solo, lo logró una comunidad unida", 
indicó el padre Carlos Vargas.
El hogar está compuesto por: tres 
cabañas de dos pisos cada una, con 8 
habitaciones privadas y baño en cada 
piso. Además, se ha construido una 
zona administrativa, un comedor, una 
enfermería y una hermosa capilla para 
la oración y la espiritualidad de los 
residentes.
El propósito principal es brindar aten-
ción y cuidado a 48 adultos mayores, 
especialmente aquellos que viven en 
las veredas más apartadas y algunos 
que se encuentran en situación de 
abandono.
Monseñor Luis José Rueda Aparicio 
expresó su gratitud a los involucrados 
en este proyecto e insistió en la impor-
tancia de cuidar y respetar a nuestros 
adultos mayores, quienes tanto han 
dado a la sociedad.
A su turno, monseñor Jaime Mancera, 
vicario episcopal territorial de San José, 
indicó que "cuando escuchamos la 
Palabra del Señor, pero también estamos 
pendientes de las necesidades de los 
demás y buscamos cómo atenderlas, 
como se hizo acá en Fómeque, la comu-
nidad saca adelante sus proyectos, se une, 
se solidariza, y se va viviendo la expe-
riencia del pueblo de Dios”.
Esta obra es un ejemplo de cómo la fe 
y el compromiso social pueden unirse 
para hacer una diferencia significativa 
en la vida de los más necesitados.

Sobre la fundación

Nació el 18 de octubre de 1910, tiene 
como objetivo brindar un hogar con 
principios y un apoyo educativo a 
niños y niñas vulnerables de la ciudad 
de Bogotá. A lo largo de los años, ha 
expandido su enfoque para priorizar el 
programa de atención a niños, niñas y 
jóvenes en condición de discapacidad 
a través del Programa Centro de Aten-
ción San Pedro Poveda, con cobertura 
en la localidad de Ciudad Bolívar.

El primer trimestre del 2020 se trasladó 
al barrio México junto a la capilla Gua-
dalupe, perteneciente a la parroquia El 
Buen Pastor, allí continúa brindando 
un tratamiento integral de rehabilita-
ción y formación familiar.

La embajadora expresó su admiración 
por el trabajo realizado en la Fundación 
y manifestó el interés de la embajada 
de Hungría en establecer alianzas para 
contribuir al bienestar de los niños en 
situación de vulnerabilidad. 

Hogar San José
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VIRGEN DE LA  
ESPERANZA

Una oración en camino, 
oración de pies cansados, 
una plegaria sedienta, 
necesitada de agua fresca.

Oración en la oscuridad 
suplicando que amanezca, 
es nuestra voz dirigida 
en medio de las fatigas  
a la Virgen de la Esperanza,   
que peregrina junto a nosotros, 
en gozo y adversidad, 
en pobreza y prosperidad.

Escúchanos Virgen María  
y tráenos cada día la esperanza,  
don de Dios. 
Danos, Madre de Cristo, la verdadera 
esperanza, 
el luto, convierte en danza 
y acompaña nuestro camino 
con un canto de alabanza.

Amén

+Luis José Rueda Aparicio, arzobispo de Bogotá 
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El modelo simbólico en 
sacramentología

Dos recientes documentos de la Iglesia universal nos animan 
a proponer la comprensión de los sacramentos en la cate-
goría de símbolos, y esto no como una rendición ante la 
descristianización. Entre nosotros el sustantivo ‘símbolo’ –así 
suelto, sin más– es sinónimo de poco o nada: «un saludo a la 
bandera», «la ofrenda ‘voluntaria’ por un bautismo». 

En diciembre de 2019 la Comisión Teológica Internacional 
entregó a la entonces Congregación para la Doctrina de la Fe 
el trabajo La reciprocidad entre fe y sacramentos en la economía 
sacramental; en junio de 2022 el papa Francisco publicó la 
carta apostólica Desiderio desideravi, en estos dos textos es 
clara la presentación y explicación de los sacramentos como 
símbolo. Para ser más eficaces en el servicio de la nueva evan-
gelización vale la pena considerar en serio esta propuesta.

Aun cuando el protestantismo no llegó a nosotros sino en 
tiempos de la República, nuestras propuestas pastorales desde 
la primera evangelización estuvieron, de alguna manera, 
constreñidas por la controversia con los reformadores del 
siglo XVI en torno a los sacramentos, lo que nos ha traído 
a destacar en demasía la eficacia del signo que contiene y 
confiere la gracia ex opere operato a quienes no oponen óbice 
a la misma acción santificadora de los sacramentos. 

Las argumentaciones con las que los teólogos del triden-
tino hicieron entrar a la sacramentología en tiempos de la 
modernidad se elaboraron con las categorías de la metafísica 
aristotélica. En la modernidad el saber científico racional 
buscó imponerse como modelo único de conocimiento 
reduciendo lo real a lo empírico y naturalista. El desencanto 
ante el racionalismo abrió el paso a la posmodernidad que 
exalta el poder performativo de la imagen emotiva, sin refe-
rencia. En este nuevo escenario la responsabilidad pastoral 
pasa por no dejar caer la experiencia de fe cristiana en una 
mera emotividad. 

En la medida en que profundizamos la revelación bíblica vamos 
redescubriendo la categoría ‘historia de la salvación’, lleván-
donos a ser conscientes de que la salvación viene aconteciendo 
en la historia del mundo y, de manera particular, en la historia 
personal de cada ser humano. De ahí pasamos a entender que 
la fe cristiana es constitutivamente sacramental, puesto que la 
eficacia liberadora de la Pascua de Jesucristo viene hoy produ-

ciendo fruto en la vida de cada persona, que unida en comu-
nión de amor con Dios, vive los valores del Reino. 

Aparece un nuevo concepto de sacramento, más allá de las 
siete celebraciones, pues la revelación acontece de modo 
sacramental en la acogida y respuesta al amor de Dios (gracia). 
«La realidad sacramental de la participación en el misterio de 
la gracia solo puede entenderse en la unidad de esta doble 
dimensión de la experiencia simbólica: cognoscitiva y perfor-
mativa» (Reciprocidad entre fe y sacramento, 5). En este esce-
nario no se puede hablar de ‘creyentes no practicantes’.

Quien acoge el don de la fe se convierte en sacramento, esto es 
la sacramentalidad de la vida cristiana y es la consecuencia de 
la encarnación del Verbo, camino que ha elegido la Santísima 
Trinidad para llegar hasta nosotros. 

Por el misterio de la Encarnación reconocemos que el camino 
de la salvación arranca en la humanidad de cada uno y que 
es precisamente la conversión de lo humano en divino lo que 
constituye la experiencia de vida cristiana.

Lo que se viene llamando ‘modelo simbólico’ para explicar 
los sacramentos es el método adecuado para resignificar la 
práctica ritual en la nueva evangelización. «Sabemos muy 
bien que la celebración de los sacramentos es –por la gracia 
de Dios– eficaz en sí misma (ex opere operato), pero esto no 
garantiza una plena implicación de las personas sin un modo 
adecuado de situarse frente al lenguaje de la celebración. La 
lectura simbólica no es una cuestión de conocimiento mental, 
de adquisición de conceptos, sino una experiencia vital» 
(Desiderio desideravi, 45). 

Los símbolos (y los signos también) son elaboración comuni- 
taria a partir de unos códigos que se gestan en la memoria común 
de la Iglesia, de modo que para producir un símbolo se requiere 
haber ‘pactado’ con la memoria común de la comunidad de 
discípulos de Jesús. 

La iniciación cristiana ofrece la oportunidad a quien se inicia 
de participar y aceptar este ‘pacto’ en virtud del cual llegará a 
ser consciente que el agua del bautismo es el sepulcro de Cristo 
(Rom 6, 3-5); que el diálogo con el ministro en el sacramento 
de la penitencia es la expresión festiva celebrativa del camino 
de conversión que la gracia viene iluminando en la historia del 
bautizado; que en la comunidad de vida y amor conyugal los 
bautizados que se casan alimentan la vida de bautizados… Los 
símbolos (sacramentos) hacen presente el misterio pascual para 
que los bautizados alimenten su vida cristiana. 

La responsabilidad pastoral pasa por no dejar caer la 
experiencia de fe cristiana en una mera emotividad

Tadeo Albarracín ■ Presbítero ■ Doctor en Liturgia 
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Bajo la estrategia de economía circular encaminada a reducir, reutilizar y reciclar 
el uso de materiales, este programa funciona hace más de 20 años, a nivel nacional.
Siguiendo la premisa ‘Segunda Vida, dona tu ropa para cuidar el planeta’ esta inicia-
tiva se suma al trabajo por un mundo sostenible, al tiempo que desarrolla una línea 
de ayuda humanitaria para poblaciones vulnerable en el país.
“El mundo, actualmente, produce cerca de 800 millones de toneladas de residuos 
del sector textil; esto hace que, desafortunadamente, el sector moda sea uno de los  
sectores más contaminantes, el segundo mayor del mundo. Y nosotros lo que hacemos 
es recuperar una parte de esos desechos y ponerlos nuevamente en circulación de 
manera digna, para la población vulnerable del país”, explicó Oliverio Huertas 
Rodríguez, gerente social de la Corporación Organización El Minuto de Dios.
“Nosotros lavamos; desinfectamos; cosemos, si es necesario; y alistamos la ropa y 
artículos, para ser llevados, en primera instancia, hacia las emergencias que tenemos 
a nivel nacional, que se pueden presentar por desastres naturales, por deslizamientos, 
por lluvias, etc… Esto es cerca del 70 por ciento de la ropa que llega, y el 30 por ciento 
restante lo distribuimos en una red de roperos que tenemos a nivel nacional”, agregó.
Si bien, la mayor proporción de donaciones corresponden a ropa, también se recibe 
bisutería, zapatos, cinturones, bolsos, muebles, electrodomésticos, libros, diversos 
implementos educativos, entre otros productos, que son clasificados como material 
A y B; desinfectados; reparados -si es necesario-; organizados y distribuidos.

Una segunda oportunidad: rediseño textil
Con los materiales que no se encuentran en buen estado se realiza un proceso de 

reciclaje, generando nuevas prendas y productos, como discos para pulidoras, frazadas, 
diseños innovadores y amigables con el ambiente.

“El aporte en la contaminación que tiene toda la industria textil es demasiado 
fuerte, por eso mi enfoque es social y ambiental, buscando incentivar y motivar 
para que por medio de reciclaje textil ayudemos a las personas más vulnerables. 

Estamos apostándole a una economía circular y también reduciendo  
la cantidad de textiles que llegan al relleno sanitario”, manifestó  

Gonzalo Arias, diseñador de vestuario y marroquinería, en el Banco  
de Ropa y Roperos de la Corporación Organización El Minuto de Dios.
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y ‘Roperos’ de la  
Corporación El 
Minuto de Dios,
una obra de 
Iglesia con 
enfoque social y 
ambiental



Hacia una  
marca social

Detrás de esta obra se encuentran las 
manos y los corazones de más de 30 personas, 

principalmente, madres cabeza de hogar y 
estudiantes de diseño, que “se han dedicado a esta 
labor tan bonita de recuperar la ropa, de ponerla 

nuevamente en circulación, de darle un nuevo uso”, 
precisó Oliverio Huertas, señalando, además, 
que visualizan el desarrollo de un sello social 

de la marca Minuto de Dios alrededor 
del rediseño de la ropa”.
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familias que lo necesitan, con prendas y  
productos en buen estado. Para el Banco 
de Ropas es muy importante tanto el 
tema social como ambiental”.
“El ‘Banco de Ropa’ está englobado dentro 
de la ‘Red Moda Capital’, que busca darles 
un segundo uso a las prendas para que 
esto no se vaya a los vertederos de basura 
a contaminar”.

Otras iniciativas 
en torno a la moda 
sostenible
Actualmente se encuentran trabajando 
con el Parque Científico de Innovación 
Social de la Corporación Universitaria 
Minuto de Dios –UNIMINUTO- y con 
la Corporación Industrial Minuto de 
Dios “en soñarnos una estrategia que nos 
permita reutilizar todo el desecho textil”, 
afirmó Zafra Rueda, explicando que 

“este semestre los estudiantes de la Pon-
tificia Universidad Javeriana hicieron  
un primer estudio y nos plantearon la 
posibilidad de una máquina para fabricar 
con ese textil que no se encuentra en 
buen estado un hilo o una fibra que se 
pueda vender y usar para hacer distintos 
productos como cobijas, edredones, 
algo que nos sirva para el tema de ayuda 
humanitaria… El parque científico lo 
llama ‘hilo social’ ”.

Presencia nacional
Bancos de Ropa: Bogotá, Medellín, 
Cali, Barranquilla, Cúcuta, 
Roperos: Bogotá, Atlántico, Caldas, 
Antioquia, Bolívar, Nariño, Norte de 
Santander, Cundinamarca, Santander, 
Tolima, Valle del Cauca. 

Conozca aquí detalles de esta  
iniciativa pionera en Colombia. 

Proceso de expansión 
de la obra
Elsy Jazmín Zafra Rueda, profesional 
social encargada del programa destacó 
que “nuestro proceso de expansión ha 
ido de la mano con las pastorales sociales 
de las diferentes diócesis; es así como 
desde el año pasado venimos abriendo 
roperos en ciudades como: Palmira, 
San Gil, Barrancabermeja, La Dorada, 
donde la Iglesia católica nos facilita un 
espacio para colocar el Ropero y, con-
juntamente, llevamos esta iniciativa a la 
población que más lo necesita, en dife-
rentes partes de Colombia”.
Los costos que manejan, señaló, están 
en un rango de mil y 10 mil pesos, per-
mitiendo que población en estado de 
vulnerabilidad pueda acceder a ellos. 
“Es un tema social de poder ayudar 
en regiones muy apartadas del país a 

https://youtu.be/gISIroIUrJE


Pa
rr

oq
u

ia
s Comunidad parroquial de  

San Viator en Bogotá.

Más de una  
década  
caminando  
juntos en la fe 
Con presencia en distintos lugares 
del mundo, la congregación fundada 
por el padre Louis Querbes, en el país 
tiene presencia en las Arquidiócesis 
de Bogotá y Tunja, desarrollando su 
carisma en el área de la educación 
en los colegios, y en el servicio de las 
parroquias.
“Nosotros como clérigos de San Viator 
hacemos presencia en Colombia desde 
el año 1961, con nuestro colegio, pero 
siempre había sido un sueño, como 
comunidad, tener una parroquia bajo 
el patronazgo de San Viator (…) Qui-
simos acercarnos a la Arquidiócesis de 
Bogotá para hacer posible este sueño; 
de modo que conseguimos el terreno 
cerca de nuestro colegio, y se nos dio la 
posibilidad de atender pastoralmente la 
comunidad, las familias que viven en 
este sector de la ciudad”, precisó el padre 
Edgar Orlando Suárez, C.S.V., párroco.
Explicando que para ellos lo primero fue 
hacer comunidad, ser hermanos en la fe, 
recordó que la parroquia de San Viator, 
erigida el 31 de agosto de 2012, “fue un 
reto maravilloso para la comunidad”.
“Iniciamos celebrando en el espacio 
que está alrededor del templo, en unas 
carpas de color azul. Todo lo fuimos 
construyendo con mucho cariño”.

La edificación actual inició en tiempo 
de pandemia, en el 2020. Y aunque 
afrontaron grandes desafíos, el sueño 
de contar con un lugar digno para la 
celebración de la santa misa, la vivencia 
de los sacramentos, el encuentro comu-
nitario y el fortalecimiento de la fe, les 
animó en la construcción del templo, 
cuyo diseño amigable con el entorno, 
responde a las características de la zona.
“Esta parroquia está ubicada en una 
zona privilegiada, porque está ubicada 
en la reserva forestal Thomas van der 
Hammen, protegida por la CAR, y 
es un territorio lleno de espacio vivo”, 
explicó el sacerdote.
Agregó que “al iniciar el proyecto de 
construcción de la parroquia quisimos 
establecer algo muy amigable con la 
naturaleza… Este templo no tiene la 
construcción habitual, no hay cemento, 
no hay ladrillo, esta es una estructura 
metálica liviana”.

Proyección pastoral y social
La comunidad parroquial, conformada 
por mil familias, se caracteriza por ser 
alegre, dinámica y solidaria. “Nuestra 
parroquia San Viator es una familia 
de hermanos que caminan juntos, que 
se quieren, que se ayudan, que creen 

en Dios, que celebran la fe”, afirmó el 
párroco.
Cuentan con grupos parroquiales de 
trabajo con niños, jóvenes, adultos; con 
la familia Emaús, “que ha sido una gran 
fuerza” y apoyo en la acción pastoral y 
evangelizadora; con un grupo de minis-
tros extraordinarios de la comunión, de 
proclamadores de la Palabra; grupos 
de oración, talleres de oración y vida; y 
pastoral social.
La proyección social para nosotros es  
muy importante. Desde nuestra parro- 
quia ayudamos, más o menos, a diez 
instituciones. Nos proyectamos porque 
sabemos que el conocer a Jesús, el amar 
a Jesús, también nos lleva a servirlo.  
Y lo servimos a Él en los hermanos”.
En la zona, además, hacen presencia 12 
comunidades religiosas.
El contexto está marcado por un pano-
rama educativo que involucra colegios, 
universidades, espacios deportivos y de 
encuentro.
Todos los días se celebra la santa misa; los 
domingos hay dos celebraciones. Se 
brinda acompañamiento, formación 
y atención a la comunidad.
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El párroco

El padre Edgar Orlando Suárez, C.S.V., es oriundo de Bogotá. 
cursó la primaria en la Concentración Antonio Van Uden de 
Bogotá (1982), secundaria en el colegio República de Costa Rica 
de Bogotá (1988), Filosofía en la Universidad Santo Tomás de 
Bogotá (1995), Teología en la Pontificia Universidad Javeriana 
de Bogotá (2004). 

Ordenado sacerdote el 26 de junio de 2004, por monseñor 
Héctor Gutiérrez Pabón, para el servicio de los Clérigos de 
San Viator. 

En la Arquidiócesis ha servido como: administrador parro- 
quial en Santa Inés de Guaymaral (2012), párroco en  
San Viator (2012 a la fecha), arcipreste para la vida consagrada 
de la VET San Pedro (2017), ratificado como arcipreste para 
la vida consagrada de la VET San Pedro (2020).

Manifiesta gozo al haber acompañado el proceso de confor-
mación y maduración en la fe de estas familias. Les anima a 
continuar firmes en el seguimiento al Señor, de la mano de la 
Santísima Virgen María, “Ella es la mejor amiga; de la mano 
de Ella vamos siempre seguros por el camino de Jesús”. 



Sobre la congregación

La comunidad viatoriana en el país 
está conformada por (19) religiosos 
profesos, (12) laicos asociados y (1) 
postulante en formación. Cuenta 
con obras educativas y parroquiales 
en Bogotá y Tunja, una residencia 
religiosa en Chía y dos casas de 
formación.
La Congregación religiosa de los 
Clérigos de San Viator, fundada por 
el padre Louis Querbes, aprobada 
por el arzobispo Gaston de Pins, 
administrador Apostólico de Lyon 
en 1831, y por el Papa Gregorio 
XVI en 1838, tiene presencia en 
Francia, Canadá, Estados Unidos, 
Haití, Colombia, Perú, Costa de 
Marfil, Chile, Burkina Faso, España 
y Japón.
Tiene como patrón a San Viator, un 
santo local que vivió en el siglo IV 
y fue venerado por la gente de Lyon 
como modelo de juventud. 

Obras educativas y 
parroquiales en Colombia

Colegio San Viator Bilingüe 
Internacional de Bogotá
Colegio San Viator de Tunja
Parroquia San Viator (Arquidiócesis de 
Bogotá)
Parroquia Santa Inés de Guaymaral 
(Arquidiócesis de Bogotá). 

Animados por 
el carisma de su 
santo patrono, 
los viatorianos 

anuncian a 
Jesucristo y 

su Evangelio, 
suscitando 

comunidades en 
las que se viva, se 

profundice y se 
celebre la fe
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Presencia en el entorno digital:  
Instagram: @psanviator -Facebook: Parroquia 
San Viator Bogotá

Vea la entrevista  
completa aquí

https://www.youtube.com/watch?v=jsg04OZSZE8
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Revista digital 
Teshuvá, 

herramienta formativa 
sobre iniciación cristiana

Bajo una alianza entre la vicaría de evangelización, a 
través de la coordinación arquidiocesana de iniciación 
cristiana, con el programa de teología de la Funda-
ción Universitaria Monserrate, fue presentada, el 13 
de junio, la revista digital Teshuvá: comunidades que 
inician en la fe, una publicación con la que se pretende 
continuar acompañando y fortaleciendo los procesos 
de apropiación de la pastoral de iniciación cristiana.
Con un carácter formativo e informativo se presen- 
tarán temas relacionados con “las necesidades actuales 
de los espacios pastorales, de manera especial, en 
el ámbito de las prácticas actuales de catequesis”. 
Además, ofrecerá recomendaciones formativas y el 
registro del acontecer de los procesos de iniciación 
cristiana a nivel local, nacional y latinoamericano.
Esta revista, que está adscrita a la escuela de ciencias 
humanas y al programa de teología, nos aporta en 
el campo de la catequesis algo muy importante: la 
vida cristiana es un proceso, es un camino. La vida 
cristiana no es solamente principios, es una manera 
de ser, de estar en el mundo; y la catequesis nos va 
conduciendo, nos va propiciando esa experiencia que 
permite decir que somos cristianos, que vivimos como 
tal, que soñamos la vida desde esta perspectiva… 
que somos capaces de contribuir a la transformación 
de este mundo, desde la fe y el ser cristiano”, explicó  
monseñor Ricardo Pulido, rector de la Unimonserrate.
“Es una posibilidad bella, no solamente de comunicar 
lo que se viene creando sino de abrirse a un diálogo 
constructivo con otros saberes y realidades”, agregó.
El padre Fidel Suárez, director del programa de 
teología de esta institución de educación superior  
de la Arquidiócesis, celebró “con inmensa alegría el 
lanzamiento de la revista, dirigida a la Iglesia particular 
de Bogotá y, desde ella, a la provincia eclesiástica y a 
las iglesias locales de Colombia y en América Latina”, 
al ser un instrumento formativo digital, de libre uso.

¿Cómo acceder a la revista?
Para visualizar o descargar la revista, debe ingresar al 

menú principal de la página web unimonserrate.edu.co, 
dar clic en el botón ‘Investigación’ y dirigirse a la parte 

inferior, donde se encuentra enlace: ‘Conoce nuestra 
editorial SEAB’. 

En su primer volumen, la revista presenta temas 
relacionados con el camino del acompañamiento, el 

cuidado como eje transversal, la formación del catequista 
acompañante,  la catequesis del Buen Pastor, entre otros.

Lea la revista aquí

http://www.unimonserrate.edu.co/wp-content/uploads/2023/07/Revista-IC-TESHUVA.pdf


Arquidiócesis de Bogotá promueve  
campaña solidaria en favor  
de los internos en las cárceles  
de la capital
Bajo el lema ‘Una mano amiga’, esta iglesia particular 
reitera el llamado a la misericordia, principalmente con 
la población carcelaria, y anima a unirse a la campaña 
adquiriendo el ‘Bono Kit de Aseo’ en las parroquias, 
vicarias episcopales territoriales, y en los colegios del 
Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá.
Con esta campaña se espera beneficiar a más de 18 
mil personas privadas de la libertad en las 4 cárceles 
de Bogotá: cárcel La Modelo; cárcel La Picota; cárcel 
Distrital; reclusorio femenino El Buen Pastor. Así como 
en la URI de Puente Aranda y el Centro de Reclusión 
Especial.
• Los aportes también se pueden canalizar a través de la 

cuenta corriente #21500303066 – Banco Caja Social 
(Arquidiócesis de Bogotá). 

• Los kits de Aseo se entregarán en el marco de la fiesta 
de Nuestra Señora de las Mercedes, patrona de los 
privados de la libertad, el 24 de septiembre. 

Informes:  
Vicaría de Evangelización 
Servicio para el Desarrollo Humano Integral.  
Email: centrodse@arquibogota.org.co / 
Teléfono: 6013505511 ext. 1105 - 1106
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diócesis cumple con lo que el papa 
Francisco está insistiendo: que la iglesia 
particular sea el sujeto primario de la 
Evangelización, que sea como la bisagra 
que une las bases, las parroquias y los 
otros niveles de eclesialidad”.
Destacó, “el sabor sinodal que tiene el 
título del primer número: ‘Acompa-
ñantes acompañados’, que marca un 
espíritu y estilo siempre comunitario, 
caminando juntos, de manera procesual, 
como lo es la misma iniciación cristiana”.

¿Por qué Teshuvá?
Durante el lanzamiento se explicó que el 
nombre fue elegido teniendo en cuenta 
que “en su definición Teshuvá es la 
palabra hebrea para hablar de conver-
sión, su traducción literal es: hacer un 
giro, retornar. Se entiende que es una 
acción que no está completa, que es un 
hacer continuo, bajo la guía y acción del 
Espíritu Santo”.
En esta línea, el padre Manuel José 
Jiménez Rodríguez, director del equipo 
arquidiocesano de iniciación cristiana, 
señaló que en la búsqueda para la defi- 
nición y elección del nombre de la 
publicación, “identificamos que esta 
palabra nos habla de algo que se pone 
en fuego en la iniciación cristiana: 
este momento pastoral acompaña el 
proceso en el que la fe se está abriendo. 
Es un proceso espiritual, de encuentro 
con Jesús, de conversión a Jesús y a eso 
se refiere Teshuvá”.

“La iniciación cristiana, si la ponemos 
en términos teológicos-pedagógicos, 
no es otra cosa que una comunidad que 
acompaña a una persona para que ella 
abra su corazón a la acción de Dios, se 
abra en libertad a la acción del Espíritu. 
Es tocar un corazón para que pueda vivir 
toda su vida como discípulo de Jesús”.
Finalmente, agradeció a las personas 
que apoyaron la creación de la revista. 

http://centrodse@arquibogota.org.co /


Normativa vigente y perspectiva de 
escuela católica

En el año 2017 se establece en Colombia una norma en 
el marco de la Educación Inclusiva para la atención a la 
población con discapacidad, a través del Decreto 1421 
que reglamenta el esquema y la ruta de las condiciones de 
atención educativa para esta población.
Como respuesta a esta normativa, las Instituciones del 
Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá -SEAB-, 
desde su filosofía y perspectiva enfocada en promover una 
educación de calidad centrada en el ser humano, empren-
dieron una serie de acciones orientadas a la generación 
de estrategias y mecanismos que permitan abordar de 
manera explícita la inclusión en estos ambientes educativos,  
comprometiéndose así con la transformación de una 
sociedad más justa y equitativa.
Luego, como una forma de articular las acciones y facilitar 
estos procesos en todas las Instituciones del Sistema Educa-
tivo, en el 2022 se crea el Proyecto de Inclusión a partir del 
lema: ‘En el SEAB todos tenemos un lugar’, dando inicio a 
fases de formación y revisión de los desarrollos alcanzados 
hasta ese momento en cada centro educativo.
En línea con esta dinámica, el VIII Encuentro General de 
Docentes trabajó como tema central la Educación Inclusiva. 
Contó con el apoyo de un experto, quien entregó un instru-
mento y dio pautas que permitieron hacer un diagnóstico 
para elaborar la ruta inicial para la implementación de la 
norma en las diferentes comunidades educativas.

Hitos en este camino por la educación 
de calidad centrada en el ser humano

A finales del 2022 se identificó una experiencia exitosa, siste- 
mática y organizada que surgió como resultado de un pro-
ceso formativo realizado por el padre Néstor Silva, rector 
en aquel tiempo del Colegio Parroquial Monseñor Emilio 
De Brigard, que fue evaluada y avalada por el equipo de 
rectores dando un marco de referencia para la formulación 
del Proyecto de Inclusión del SEAB. 
En sintonía con lo anterior, se revisaron los objetivos plan-
teados por el Decreto y se asumió la comprensión de la 
Educación Inclusiva en el que se indica que:

Inclusión,  
uno de los horizontes educativos en el SEAB

“Es un proceso permanente que reconoce, valora y 
responde, de manera pertinente, la diversidad de caracte-
rísticas, intereses, posibilidades y expectativas de las niñas, 
niños, adolescentes, jóvenes y adultos, promoviendo su 
desarrollo, aprendizaje y participación, con pares de su misma 
edad, en un ambiente común, sin discriminación o exclusión 
alguna” (Decreto 1421, artículo 2 definiciones numeral 7).
Así mismo, desde la perspectiva de la Escuela Católica se 
retomaron fundamentos como los planteados en el docu-
mento Gravissimum Educationis, en el que se propone que 
“todos los hombres, de cualquier raza, condición y edad, en 
cuanto participantes de la dignidad de la persona, tienen 
el derecho inalienable de una educación”, por tanto, toda 
acción encaminada a este fin favorece el pleno desarrollo 
integral del ser humano.
Sumado a lo anterior, y de acuerdo a los planteamientos del 
Proyecto Educativo del SEAB frente a la formación integral, 
se considera esta como un proceso continuo, abierto, libre, 
consciente y participativo, que tiene como finalidad el desa-
rrollo armónico y equilibrado de todas las dimensiones del 
sujeto (espiritual, cognitiva, afectiva, relacional, corporal, 
estética, comunicativa, ecológica, sociopolítica y ética) (Pro-
yecto Educativo SEAB, 2019, p 26 y 27).
De esta manera se establece que el SEAB, al ser una instancia 
eclesial, asume el compromiso de la acción educativa como 
un llamado a la vida y a la felicidad que visualiza al sujeto 
como un ser integral, que se manifiesta en su unicidad, mul-
tidimensionalidad, complejidad y dinamicidad (Aparecida, 
279). (Proyecto Educativo SEAB, 2019, p.14).
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Jornadas del proceso de sensibilización 

A partir de estos referentes se configura un horizonte para el 
Proyecto de Inclusión del Sistema que marca la ruta a seguir 
en cada institución para su implementación de acuerdo a 
sus condiciones contextuales, características y necesidades.
Por esta razón, la originalidad del proyecto pedagógico del 
SEAB, y por tanto del Proyecto de Inclusión, se basa en la 
capacidad de brindar a las personas los ambientes pedagó-
gicos necesarios para que puedan llegar a ser lo que quieren 
ser, aspecto que coloca a las instituciones del Sistema y a su 
comunidad en un horizonte amplio, abierto, plural, libre y 
ético. (Proyecto Educativo SEAB, 2019, p 16).

Implementación sistemática
Como resultado de la definición del propósito central del 
Proyecto, en el 2023 se puso en marcha, de manera sistemá-
tica, por lo que fue necesario configurar en cada una de las 
instituciones un equipo base que pudiese coordinar y hacer 
seguimiento a su implementación.
Durante el primer semestre del año la acción estuvo enca-
minada en sensibilizar a las comunidades educativas en el 
tema de inclusión y revisar la norma y sus implicaciones a la 
luz del Evangelio, lo cual requirió la elaboración de material 
audiovisual y la ejecución de cinco jornadas de capacitación 
orientadas por el padre Néstor Silva Líder del Proyecto, 
dirigida a rectores, capellanes, coordinadores y orientadores 
quienes posteriormente replicaron cada una de estas jor-
nadas en las veinte (20) instituciones educativas.
Por otra parte, para profundizar en los aspectos estratégicos 
relacionados con el tema de inclusión, el equipo técnico 
del proyecto generó propuestas orientadas a integrar los 
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distintos actores de las comunidades educativas del SEAB, 
bajo una iniciativa estructurada y un cronograma de trabajo 
a través del cual se pudiesen efectuar transformaciones de 
modo pertinente y oportuno, en perspectiva de políticas, 
culturas y prácticas inclusivas.
Dentro de las acciones realizadas se encuentran: oferta de 
un diplomado en modalidad virtual; creación de material  
de apoyo para dos jornadas pedagógicas con docentes, 
organizado por el equipo de didáctica del SEAB; un webinar 
orientado a padres de familia; y un encuentro de segui-
miento con los equipos académicos de cada institución.

Próximas acciones
Se proyecta durante el segundo semestre del año 2023 una 
fase de revisión y rediseño de todos los documentos que 
hacen parte de las propuestas educativas de las Instituciones 
del SEAB, permitiendo alinear a todos los colegios y a la 
Unimonserrate en la revisión básica de acuerdo a lo estable-
cido en la normatividad vigente en Colombia.
Así mismo, se espera que esta fase permita definir las 
acciones y ruta a desarrollar durante el año 2024 en sintonía 
de las políticas, culturas y prácticas inclusivas que requiere 
el SEAB. 

* Por: Luz Patricia Orbegozo - Asesora Pedagógica del SEAB / 
Sandra Gamboa Quintero - Directora Técnica del SEAB
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La Unimonserrate recibió la segunda 
renovación del programa de Teología 
por parte del Ministerio de Educación, 
bajo la resolución número 010007, 
del 22 junio de 2023, en modalidad 
presencial en Bogotá. 
En el reciente ranking de las universi-
dades en Colombia, publicado por la 
revista Dinero, el programa de Teología, 
en el campo de las ciencias humanas en 
el país, ocupó el tercer puesto.
Cuenta con 2100 estudiantes en sus tres 
sedes: La principal ubicada en la sede 
Unión Social (Av. calle 68 # 62-11); sede 
San Antonio (calle 6 sur # 14A-27 B) y 
la sede Mosquera, Colegio Compartir,  
(carrera 3 este # 10–77).
Esta institución de educación superior, 
que hace parte del SEAB desde el 2014, 
ha logrado fortalecer y posicionar 18 
programas, para estudiantes de estratos 
1, 2 y 3.
  5 programas técnico-laborales: 

 Enfermería; veterinaria; farmacéutica; 
cuidado de la tercera edad; y cuidado 
infantil.

  La Escuela de Educación con los  
programas: 

 Licenciatura bilingüe; preescolar; básica 
primaria; y maestría en educación. 

  La Escuela de Ciencias Humanas con los 
programas: 

 Trabajo Social, Teología y la maestría en 
Desarrollo Social.

  La Escuela de Ingeniería que cuenta 
con dos programas: 

 Ingeniería de Sistemas e Ingeniería en 
Logística.

  La Escuela de Ciencias Administrativas 
y Económicas con los programas:

 Administración de Empresas y Gestión 
Ambiental, Contaduría, Finanzas y 
Negocios Internacionales; y la especiali- 
zación en Gerencia del Talento Humano.

Excelencia  
humana  
y cristiana
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Técnico-laborales
Educación

Ciencias Humanas
Ingeniería

Ciencias Administrativas  
y Económicas

Familia

  El Instituto de Familia: 
 Cuenta con la especialización más 

antigua de Colombia en Educación y 
Orientación familiar; y con la maestría 
en Familia, Educación y Desarrollo.

Los directivos de esta universidad de la 
Arquidiócesis de Bogotá esperan para 
finales del 2023 la aprobación de las 
siguientes carreras: Derecho; Ingeniería 
Industrial; especialización en Gerencia 
Financiera; programa en Idiomas 
Extranjeros y Psicología; con lo que se 
completan 26 programas activos en la 
Unimonserrate. 

C u b ri m ie n to

Programas  
18 

Estudiantes 
2.100

Estratos 
1   2    3
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Afirmó el cardenal Luis José Rueda Apa-
ricio, arzobispo de Bogotá y presidente 
del episcopado colombiano, durante la 
eucaristía en la que fueron ordenados diez 
nuevos diáconos permanentes para el ser-
vicio en esta iglesia particular:
  John Abraham Ardila García 
  Joaquín Antonio Berrío Murillo
  Ovidio Arnaldo Díaz González
  José Gregorio Gil Gómez
  Carlos Alberto González Restrepo
  José Alberto Jaimes Morales 
  Sergio Lozano Monroy
  William Enrique Martínez Rendón
  Luis Alfonso Mendoza Muñoz 
  John Álvaro Soto Quintero

Tras agradecer la respuesta generosa de estos hermanos, 
a sus familias, al equipo de formadores de la Escuela Dia-
conal, el prelado insistió en el llamado a ser permanentes 
buscadores de Dios en nuestra vida, “en los momentos de 
cruz y en los momentos de resurrección”.
“El diacono permanente es un buscador de Dios para luego 
comunicarlo, compartirlo, para ponerlo al servicio de los 
demás”, precisó.
Seguidamente agregó: “Si el diácono quiere ser enviado, si 
el diácono quiere transparentar la vida de Cristo Jesús en su 
familia y en las comunidades, primero está llamado a estar 
con Él, a vivir todos los días de su vida el encuentro per-
sonal con el resucitado. Después de encontrarse con Jesús, 
ellos saldrán a dar testimonio, y lo hacen de una manera go-
zosa, de una manera espontánea, de una manera cercana”.

Finalmente, les invitó a unirse a la propuesta de la iglesia 
arquidiocesana, “que busca servir al desarrollo humano 
integral”, con acciones concretas, desde distintas estructuras 
e instituciones como el Banco de Alimentos.
“Jesús vive en su pueblo… «Todo lo que hacen con uno de 
estos pequeños, lo han hecho conmigo» Él vive especial-
mente en los pobres.
“El servidor bueno y fiel encuentra a Jesús en el ham-
briento, en el sediento, en el migrante, en el desnudo, en 
el enfermo, en el privado de la libertad, en las distintas 
comunidades…”.
La santa misa, celebrada en la Basílica Metropolitana de 
Bogotá - Catedral Primada de Colombia, el 17 de junio, 
fiesta del Inmaculado Corazón de María, fue acompañada 
por formadores de la Escuela Diaconal de la Arquidiócesis 
de Bogotá, sacerdotes, religiosos y familias de estos servi-
dores en la caridad, la liturgia y la Palabra. 

“El diácono permanente  
es un buscador de Jesús crucificado y resucitado”



CONVERSACIONES

Monseñor Ricardo 
Pulido Aguilar

Vicario episcopal para el servicio del 
desarrollo humano integral 

Lo que nos 
mueve es la fe 
en Jesucristo y 

la espiritualidad 
de Jesús, Buen 

Samaritano
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solicitud muy grande de atención en 
otros escenarios.

Gracias a las ‘Líneas Blancas para la 
Atención Hospitalaria’, programa que, 
con el apoyo de sacerdotes, diáconos 
permanentes y laicos, busca brindar 
un servicio de cercanía y cuidado al 
enfermo, a su familia y al personal 
de salud en instituciones sanitarias 
públicas y privadas, ubicadas en dife-
rentes lugares de la Arquidiócesis y que 
no cuentan en su nómina con el cargo 
de capellanía, hemos podido atender 
otras 19 clínicas y hospitales.

Línea de la Esperanza

A través de la Línea de la Esperanza 
se ha brindado atención a 2856 
personas, en aspectos relacionados con 
dificultades familiares; problemas de 
pareja; personas con diagnóstico de 
enfermedad mental, conductas suicidas. 
Se ha acompañado a través de escucha, 
consejería, orientación psicosocial y 
espiritual.

Desde la parroquia Nuestra Señora 
del Carmen, en Las Cruces, centro 
de Bogotá, monseñor Ricardo Pulido 
se refirió a la acción misionera, 
pastoral y caritativa que brinda 
la Iglesia católica en la capital, 
siguiendo el estilo de Jesús, Buen 
Pastor, samaritano, compasivo y 
misericordioso.
Esta enorme obra, convertida en 
distrito de misericordia, desde un 
trabajo articulado con comunidades 
religiosas presentes en la zona, 
acoge a niños, jóvenes, mujeres, 
adultos mayores, habitantes de 
calle, población migrante y personas 
en estado de vulnerabilidad. 

Monseñor Rafael De Brigard (MRDB): 
Padre Ricardo, ¿cuántos años de sacer- 
dote? 
Monseñor Ricardo Pulido (MRP): 
Voy a cumplir 30 años. 
MRDB: ¿Cuántos años como Canciller 
de la Arquidiócesis? 
MRP: 10 años.
MRDB: ¿Hace cuánto está encargado 
de la dimensión del desarrollo humano 
integral?
MRP: Dos años.
MRDB: ¿Cuáles son las grandes líneas 
de acción de esta Diaconía que usted 
dirige en la Arquidiócesis?
MRP: La Diaconía del Desarrollo 
Humano Integral es una opción por el 
hombre en toda su integralidad y por 
esto trabaja tres líneas fuertes:
  Periferias existenciales, en las que 
estamos todos. Periferias que tienen 
que ver con soledad, con el abandono, 
con el trabajo con la tercera edad, con 
adicciones, con enfermos, con personas 
privadas de la libertad y otros campos.

  El cuidado de la Casa Común, relacio- 
nado con la creación y el desarrollo 
sostenible.

  La tercera línea trabaja la pastoral 
educativa y participación ciudadana.

Líneas Blancas

• Línea Blanca Nororiental: 
Hospital Simón Bolívar, 
Fundación Cardioinfantil y otros.
• Línea Blanca Norte: 
Clínica de la Mujer, Clínica Rivas, 
Centro Médico CECIMIN y otras clínicas 
ubicadas sobre la calle 100.
• Línea Blanca Centro: 
Hospital Materno Infantil, Hospital 
Cancerológico, Hospital Jorge Eliécer 
Gaitán (ubicado en el barrio el Guavio) 
y otros.
• Línea Blanca Suroccidental:
Hospital del Tunal, Hospital de Meissen, 
Hospital de Tunjuelito, Hospital de Vista 
Hermosa.
• Línea Blanca Suroriental:
Hospital San Blas, Hospital La Victoria y 
otros.

MRDB: Hablemos sobre uno de los 
servicios que recientemente llegó a su 
segundo año de servicio: la Línea de la 
Esperanza
MRP: La Línea de la Esperanza es una 
mano abierta a las personas que están 
en soledad, que tienen problemas y 
que no tienen quien las escuche. 
Encontramos problemas de todo tipo: 
violencia intrafamiliar, ideación suicida, 
soledad entre otras.
MRDB: Tienen también a cargo las 
Líneas Blancas de los Hospitales, ¿qué 
están haciendo?
MRP: Desde hace un año y medio 
atendíamos 17 clínicas y hospitales 
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MRDB: Hay otro trabajo en las cárceles 
que se ha venido ampliando a las URI, 
¿Qué se hace allí?

MRP: En estos lugares hay un gran 
drama. En las cárceles en Bogotá: La 
Picota, La Modelo, cárcel Distrital, El 
Buen Pastor, tenemos una población 
que se acerca a las 18 mil personas 
privadas de la libertad, pero el drama 
mayor lo estamos viviendo en las URI, 
que son las Unidades de Reacción 
Inmediata, dirigidas por la policía y 
otras instituciones, donde hay más de 
5 mil personas detenidas. 

Allí, la atención es muy poca, entonces 
nosotros comenzamos una atención 
pastoral y humanitaria.

MRDB: Aquí, en el sector de Las Cruces, 
en el centro neurálgico de Bogotá, 
hay muchos problemas sociales, pero 
también una intervención grande de la 
Arquidiócesis y de algunas comunidades 
religiosas, ¿en qué consiste esa interven-
ción en este sector?

MRP: Este es un sector muy vulnerable, 
difícil. Varias comunidades religiosas 
y nosotros desde la Arquidiócesis nos 
hemos venido articulando para un tra-
bajo con personas mayores, con personas 
que van de paso, con habitantes de calle, 
con niños, para tratar de acercarnos a 
sus necesidades y acompañarlos.

El tema de violencia intrafamiliar y 
del hambre es preocupante. También 
el abandono del adulto mayor, quienes 
terminan inmersos en situaciones muy 
críticas.

Nosotros, a través un de las casas que 
tenemos, atendemos a más de 100 per-
sonas con desayunos y almuerzos.

Las hermanas de Cristo Sacerdote tienen 
un comedor diario que también presta 
una gran ayuda en la zona.

MRDB: Monseñor, una invitación a ser 
solidarios con estas obras que lidera la 
Iglesia.

MRP: Lo que nos mueve a nosotros es 
la fe en Jesucristo y la espiritualidad de 

Jesús, buen samaritano. Que es sen-
sible, que se acerca y hace algo concreto.
La Arquidiócesis de Bogotá, en sus 
diferentes programas sociales, viene 
tendiendo una mano. Necesitamos 
de su oración, de su apoyo espiritual, 
pero también del apoyo material.

Obras arquidiocesanas

En el barrio Las Cruces 
funcionan dos importantes 

obras arquidocesanas, centros de 
acogida y solidaridad del adulto 

mayor, habitante de calle  
y mujeres familiares de personas 

internadas en los hospitales  
de la zona: 

El ‘Centro Pastoral para el Cuidado 
de la Tercera Edad Hermano 

Ettore’ y la ‘Casa de la Esperanza 
Hermano Ettore’.

También, la acción solidaria 
canalizada desde la parroquia 

Nuestra Señora del Carmen-Las 
Cruces.

En la localidad de Puente Aranda 
se encuentra el ‘Centro Pastoral 

de la Dignidad Humana en 
Adicciones San Gabriel’.  

Somos hermanos  
en la fe, somos solidarios  

y nos necesitamos 
mutuamente
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El próximo 4 de octubre cumpliría 
99 años. Había nacido en el hogar 
conformado por Alfonso Castro Vargas 
e Inés Gutiérrez. Recibió la ordenación 
sacerdotal el 3 de diciembre de 1950 de 

del Beato Mariano de Jesús Eusse, en 
el barrio Rosales de Bogotá. Aunque 
allí no fue posible encontrar lugar para 
erigir un templo, sí logró ofrecer a los 
residentes del lugar la misa diaria en 
salones comunales. Esta parroquia, 
finalmente no pudo ser viable y fue 
suprimida por decreto arzobispal y su 
atención pastoral regresó de nuevo a la 
parroquia de Santa Mónica, de la cual 
había sido segregada.
Pero la vida del padre Castro no se limitó 
a lo parroquial. Llegó a ser director 
nacional de la Pastoral Social, y en este 
servicio recorrió el país entero apoyando 
proyectos para poblaciones vulnerables 
y administrando los recursos destinado 
para este fin.
De su profundo espíritu social también 
hizo parte muy importante del CIREC, 
“una fundación colombiana, sin ánimo 
de lucro, que invierte sus esfuerzos en 
la rehabilitación integral de personas 
con discapacidad física, relacionada 
con condiciones músculo esqueléticas, 
neurológicas y degenerativas”. Fue 
también profesor muy activo y apre-
ciado en la universidad CESA.
En su larga vida y extensa trayectoria 
sacerdotal, el padre Castro se distinguió 
por amar profundamente a la Iglesia, 
y en concreto a su Arquidiócesis de 
Bogotá, en la cual cumplió su misión 
toda la vida.
Mientras tuvo buena salud, y esto hasta 
hace muy poco, participó siempre muy 
activamente de la vida de esta Iglesia 
particular, con su más clásico y distin-
guido porte de bogotano de pura cepa.
Era el mayor de los sacerdotes de la 
arquidiócesis en la actualidad, como 
quien dice su decano, y deja una huella 
profunda entre aquellas personas y 
comunidades a las cuales sirvió a lo 
largo de su vida.
Sus cenizas quedarán depositadas en 
la cripta de la parroquia Santa Clara. 

Padre Joaquín Castro 
Gutiérrez

(1924 - 2023)

Amó 
profundamente 

a la Iglesia y 
en concreto su 
Arquidiócesis 

de Bogotá, en la 
cual cumplió su 

misión toda la 
vida

manos del cardenal Crisanto Luque, 
de manera que alcanzó los 72 años de 
vida ministerial. Había realizado su 
formación en el Seminario Mayor de 
Bogotá, pero fue también alumno del 
Seminario Menor.
El mismo padre Castro, en entrevista 
hace dos años a El Catolicismo, decía 
que su paso de la casa paterna al Semi-
nario fue muy natural, dado que su 
familia vivía a cabalidad la fe cristiana 
y tenía vínculos muy profundos con la 
Iglesia y con el clero de Bogotá.
Una vez ordenado se desempeñó pasto-
ralmente en varias parroquias, cuando 
la Arquidiócesis de Bogotá práctica-
mente abarcaba todo el departamento 
de Cundinamarca.  Por esta razón fue 
vicario cooperador en Gachetá (1951) 
y también en Fusagasugá (1952). Fue 
párroco en Cachipay (1954) y en Usme 
(1956). Después estuvo como párroco 
en San Miguel (1960) y también prestó 
sus servicios como capellán en el 
Cementerio Central en el año 1961.
Sus servicios como párroco los prestó 
también en la  parroquia de Santa 
Clara, cuyo templo hacía parte de las 
instalaciones del Seminario Menor de 
Bogotá, el cual fue trasladado después 
al barrio Prado Veraniego, hasta que 
finalmente fue clausurado. En esta 
parroquia, además del servicio a los 
fieles, el padre Castro adaptó y cons-
truyó una casa sacerdotal llamada San 
Damián, destinada a los sacerdotes 
que, siendo de otros lugares del país, 
llegan a prestar servicios en oficinas 
de la Iglesia a nivel nacional, especial-
mente en la Conferencia Episcopal. 
Con el paso de los años esta casa 
también ha servido como residencia 
de sacerdotes eméritos de la Arqui-
diócesis de Bogotá.
Después de la parroquia de Santa 
Clara, el padre Castro, conocido como 
“el mono Castro”, asumió la parroquia 
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Día 1. Martes 25 de julio.
Capilla del Sagrario-Catedral Primada

Día 3. Miércoles 26 de julio.
Parroquia Santa María de  

La Esperanza (Santa Librada)

Día 2. Martes 25 de julio.
Parroquia Nuestra Señora de La Candelaria

La 
Virgen de      

Fátima 
peregrinó 

por nuestra 
Arquidiócesis

Con la celebración 
de la eucaristía, 

la exposición 
y bendición 

del Santísimo 
Sacramento y el 

rezo del Santo 
Rosario en la 

capilla del Sagrario, 
en el centro de la 
ciudad, inició su 
peregrinación la 

imagen oficial de la 
Virgen de Nuestra 
Señora de Fátima, 

en su réplica 
autorizada número 

12, traída desde 
Portugal.

Día 4. Jueves 27 de julio.
Parroquia San Gabriel Arcángel 

(Ciudad Jardín Sur- Instituto Julio María Matovelle) 
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La peregrinación por las 
Vicarias Episcopales se 

desarrolló del 24 de julio 
al 7 de agosto de 2023, en 

compañía de los laicos 
misioneros de la Misión 
Fátima Colombia y del 
equipo Arquidiocesano 

de Pastoral Juvenil - 
Puente J. 

Visitando todos los 
territorios de la capital, 

de sur a norte, niños, 
jóvenes y familias 

acogieron el llamado 
a orar juntos por la 

reconciliación,  
la unidad  

y la paz en la nación.

Con este encuentro,  
bajo el amparo maternal 

de la Santísima 
Virgen María, bajo la 

advocación de Nuestra 
Señora de Fátima, 
también se buscó 

animar a los jóvenes a 
redescubrir su condición 
de peregrinos siguiendo 
las huellas de Jesucristo 
Camino, Verdad y Vida, 

en compañía de sus  
familias y de  

las comunidades 
parroquiales. 

Día 7. Domingo 30 de julio.
Parroquias Nuestra Señora de Las Nieves  

y Nuestra Señora de las Lajas

Sábado 5 de agosto.
Cierre arquidiocesano  
Nuestra Señora del Pilar

Día 11. Jueves 3 de agosto   
Día 12. Viernes 4 de agosto
Parroquia San Basilio

Día 10. Miércoles 2 de agosto.
Parroquia Santa  Beatriz 

Día 6. Sábado 26 de julio.
Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Fátima

Día 5. Viernes 27 de julio.
Parroquia San Cristóbal Sur  

(Instituto Nuestra Señora de la Sabiduría)

Día 8. Lunes 31 de julio.
Parroquia Divino Salvador Domingo 6 y lunes 7 de agosto. 

Parroquia Nuestra Señora  
del Carmen-Las Cruces 
Visita  a casas del Distrito de  
la Misericordia.

Día 9. Martes 1 de agosto.
Parroquia San José de Calasanz

(Autop. Norte n.o 98-45) 
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lidad; y continua mejora en la evaluación de la protección, 
que incluye procedimientos de auditoría.
De ese Decálogo de Directrices se echa en falta, tal vez 
porque se da por supuesto, un principio fundamental:  
la salvaguarda de niños, niñas, adolescentes y adultos 
vulnerables es parte integrante de la misión de la Iglesia 
y tiene su impronta en el Evangelio, que es Evangelio del 
cuidado. En la hora de ahora, esa declaración formal, rela-
tiva a la salvaguarda en un contexto de fe, resulta siendo 
especialmente significativa porque pone de presente que las 
directrices no se reducen a un conjunto de procedimientos 
o de temáticas más o menos relacionadas, comunes a otras 
entidades estatales o civiles, sino que, al estar articuladas a 
partir del Evangelio, implican una tarea -y, por tanto, un 
compromiso-, en cada fiel, en la comunidad eclesial, que 
se extiende a la comunidad local, a la iglesia particular, 
hasta abarcar a la Iglesia universal.
Precisamente, porque el esquema presentado está llamado 
a ser enriquecido con principios comunes que tengan la 
pretensión de configurar el “Marco Universal de Direc-
trices” de la Iglesia en la salvaguarda de las personas, es 
de resaltar el llamado de la Pontificia Comisión, pues 
involucra muy activamente, a partir de principios tan 
recurrentes en esta época, como los de la sinodalidad y de 
la participación, a las iglesias particulares; pero también a 
todos los fieles. Así mismo, es de esperar que esta consulta 
permita mejorar la redacción en lengua castellana de esas 
directrices, las cuales, en la versión presentada, tienen im-
precisiones conceptuales y fallas idiomáticas.

El 23 de junio de 2023, la Pontificia Comisión para la 
Protección de Menores, a través de un comunicado de 
prensa, anunció el lanzamiento “mundial de un periodo 
de consulta pública sobre una propuesta de actualiza-
ción del Marco Universal de Directrices para reforzar los 
esfuerzos encaminados a crear un entorno seguro para  
los niños y las personas vulnerables en toda la Iglesia”.
Conferencias Episcopales, Congregaciones Religiosas, 
Sociedades de Vida Apostólica están invitadas a parti-
cipar en esta consulta, así como lo está toda persona que 
quiera responder la encuesta en línea, disponible hasta 
septiembre de 2023 en la página web de la Pontificia 
Comisión.
El llamado “Marco Universal de Directrices” es un 
modelo -todavía muy esquemático y, en cierto sentido 
un borrador-, de los procedimientos de salvaguarda que 
deben aplicarse en todas las iglesias locales. Se trata de un 
Decálogo, no del todo organizado y estructurado, que pre-
tende servir de guía para que a partir de esas directrices se 
adopten políticas para la prevención y la atención de los 
abusos en toda la Iglesia.
Forman parte de ese “Marco Universal de Directrices” 
temáticas como las siguientes: elementos estructurales; 
compromiso de las autoridades de la Iglesia; orientaciones 
culturalmente receptivas; prevención -ambientes seguros 
e individuos empoderados-; respuesta -normas y proce- 
dimientos-; respuesta -cuidado y superación-; trabajo 
con sobrevivientes, familias y comunidades; educación y 
formación; liderazgo, rendición de cuentas y gobernabi-

El llamado de la Iglesia a la consulta pública  
y a ser apóstoles del cuidado

La salvaguarda 
de niños, niñas, 

adolescentes y adultos 
vulnerables es parte 

integrante de la 
misión de la Iglesia y 
tiene su impronta en 
el Evangelio, que es 
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Dra. Ilva Myriam Hoyos ■ Presidente del Consejo Nacional para la Cultura del Cuidado
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Por su parte y, en respuesta a la solicitud que hiciera, en 
ese entonces, la Congregación para la Doctrina de la Fe, en 
mayo de 2011, la Conferencia Episcopal de Colombia adoptó, 
en 2013, sus Líneas Guía, las que fueron reemplazadas en 
2022, bajo el título Cultura del Cuidado en la Iglesia Católica 
Colombiana: Líneas Guía. Este documento acoge el magis-
terio pontificio más reciente y la normativa canónica y estatal 
vigente y está orientado a dar respuesta -no la única, pero, sí 
necesaria- a la situación de los abusos de todo tipo, entre otros, 
sexuales, espirituales, de conciencia y de poder cometidos por 
miembros de la Iglesia.
Estas Líneas Guía promueven la cultura del cuidado entrete- 
jiendo un Sistema, entendido como una red integrada por 
personas que son, al mismo tiempo, dadoras y receptoras de 
cuidado, en el que se articulan principios y valores con normas, 
procedimientos, estrategias, instituciones, autoridades y pro-
gramas en función del mutuo cuidado. Este Sistema propicia 
la prevención, la detección, la atención y la reparación de  
conductas violentas, abusivas y maltratadoras.
Recientemente, con el apoyo del Consejo Nacional para la 
Cultura del Cuidado, la Conferencia Episcopal de Colombia 
ha adoptado otro nuevo documento, que bajo el título Após-
toles del Cuidado: Líneas Operativas o Buenas Prácticas, más 
que ofrecer un catálogo de normas de carácter prescriptivo 
o unas fórmulas de carácter técnico, los obispos nos hacen 
la invitación para que todos vivamos íntegramente nuestra 
vocación y nuestra misión como apóstoles del cuidado: pro-
fetas y testigos del amor.
Las Líneas Guía y las Líneas Operativas han sido docu- 
mentos orientadores de las jornadas de prevención de abusos 
adelantadas por la Conferencia Episcopal de Colombia, que, 
en una primera etapa, desde octubre de 2022 a junio de 2023, 
ha permitido peregrinar por seis provincias eclesiásticas en 
las que nos hemos encontrado con una Iglesia profética, 
esperanzadora y atenta a escuchar y a discernir los signos de 
los tiempos, no ajenos a los abusos cometidos por miembros 
de la Iglesia.
El llamado a la consulta universal sobre el contenido y el 
alcance de las directrices universales se une a los esfuerzos 
emprendidos por la Iglesia colombiana en la prevención y 
atención de los abusos.
Ambas iniciativas, en el ámbito de sus propias competencias, 
son una invitación para que dejemos de ser viajeros indife-
rentes, y para que, siguiendo el modelo del Buen Samari-
tano, nos hagamos prójimo, cuidando, pues es una forma 
de prevenir, todas aquellas situaciones de violencia, abuso y 
maltrato al interior de la Iglesia.
Ahora nos corresponde dar respuesta a uno y a otro llamado. 
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Encuesta en línea, disponible hasta 
finales de septiembre 2023

https://www.tutelaminorum.org/universal-guidelines-framework/
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He procurado 
vivir mi 
promesa 
sacerdotal 
dedicada 
enteramente a 
la pastoral y  
al cuidado de 
las ovejas



Afirma el padre Héctor Rodrigo 
García Galindo al dar una mirada 

a su ministerio sacerdotal y al 
servicio pastoral, que ha ejercido 

con perseverancia, compromiso y 
tranquilidad, en plena confianza de la 

guía y fortaleza de Dios Padre.

Oriundo de Tibaná Boyacá, recuerda 
con especial gratitud los días de su 

infancia en medio de una familia 
profundamente católica, de sólidos 

valores humano - cristianos, que 
orientaron sus primeros pasos y 

forjaron las bases del hombre y del 
sacerdote que por más de medio siglo, 

superando distintas circunstancias 
relacionadas con los desafíos que 

implica pastorear en zonas complejas 
y situaciones de salud delicadas, se ha 
mantenido firme en su compromiso y 

opción vocacional, siendo un pastor 
cercano a sus ovejas, un padre y 

amigo en las comunidades que ha 
acompañado.

“Me siento muy feliz de haber 
podido servir… Mi mayor alegría 
es sentirme asistido por la gracia 

de Dios. También me siento 
contento por mi perseverancia 

y mi tranquilidad; es decir, en 
medio de mis limitaciones, 

no me he sentido marginado”, 
manifestó reiterando su 

gratitud con la Iglesia, con la 
Arquidiócesis de Bogotá, y con 

las Diócesis de Barrancabermeja 
y Engativá.

Ordenado el 10 de diciembre de 
1972, por monseñor Bernardo 

Arango Henao, obispo de Diócesis de 
Barrancabermeja, inició su servicio 
sacerdotal como vicario parroquial 

de la Catedral La Inmaculada 
Concepción de esa Diócesis  

(1973-1974); paralelamente fue 
capellán e instructor de ética 

y valores en el SENA - sede 
Barrancabermeja.

Entre 1975 y 1980 fue párroco en la 
parroquia San Luis Beltrán de Puerto 

Nare (Antioquia), experimentando 
procesos de consolidación de 

Comunidades Eclesiales de Base.

Luego, acompañó una parroquia 
rural en Betulia (Santander), allí 

iniciaron los problemas de salud que 
lo llevaron a trasladarse a Bogotá, 

tiempo que también aprovechó 
para realizar una actualización 

académica, adelantando estudios en 
teología y pastoral de la catequesis en 
la Universidad Javeriana (1986-1987).

Posteriormente, monseñor Mario 
Revollo Bravo, tras conocerlo y 

enterarse de sus circunstancias de 
salud, lo acogió en esta Arquidiócesis, 

siendo nombrado párroco en la 
parroquia Santísimo Sacramento, en 

Kennedy (1986 – 1998).

También, fue párroco en Nuestra 
Señora de Luján, vinculando la 
Catequesis del Buen Pastor a la 

catequesis parroquial.

Entre el 2005 y 2010 fue párroco 
en Madre del Verbo Divino, 

en donde se fortalecieron los 

programas pastorales y de 
evangelización con niños y jóvenes. 

También se profundizó en el 
acompañamiento a parejas y en 
los cursos prematrimoniales. Se 

logra una importante participación 
comunitaria.

En el 2010, atendiendo a su estado 
de salud, pidió un año sabático. 

Sin embargo, por disposición del 
arzobispo, asumió la capellanía del 

Parque Cementerio Jardines, por 
espacio de tres años.

Actualmente, a sus 77 años de edad, 
habiendo dedicado más de la mitad de 
su vida al servicio a Dios, a su Iglesia y 
a su pueblo, afirmó sentirse satisfecho 

por “haber servido con dedicación, 
con entereza. Ahora, sencillamente 

esperar de Dios la recompensa”.

“Con la perseverancia ganaréis 
vuestras vidas”, precisó al finalizar 

esta charla en la que también 
exhortó a sus hermanos sacerdotes 
a “no desfallecer en el compromiso 

que adquirimos. Dificultades se 
encuentran a cada paso, pero lo 

hermoso es superarlas; entonces, 
siempre fidelidad al Evangelio”.

A los laicos pidió “que nos sigan 
acompañando, porque ellos también 

son sacerdotes, no en el grado 
muestro, pero también tienen que 

transformar y santificar el mundo, 
mediante una vida familiar, laical, 

debidamente llevada”. 

Vea entrevista completa
Fruto de su gusto por 
la lectura y la escritura 
cuenta con la publicación 
‘Evangelización, kerigma 
y espiritualidad’, folleto de 
corte pedagógico, editado por 
San Pablo.

Más de 50 años de 
ministerio sacerdotal, 
acercando a las 
comunidades  
a la Palabra y al amor 
misericordioso de Dios 
Padre
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Jesús Arroyave Restrepo ■ Presbítero 
Capellán en el Colegio Parroquial Adveniat

Párroco en la periferia

Efectivamente hay un centro, un punto original del que 
dimana toda pretensión de autenticidad; que irradia esa 
autoridad que, acogida, nos mantiene en la comunión. Se 
tratará, creo, de la cátedra del obispo, y de ahí a los confines 
de la Diócesis. Y a la vez somos, si se quiere, una Iglesia 
de periferia, rescaldada en torno a la autoridad de Pedro.  
Bajo esta certeza de estar habitando la Iglesia, es que puedo 
escribir sin pretensiones heroicas pero a la vez sin victimismos. 

Soy párroco de la parroquia San Mario (y hasta hace un par 
de meses lo fui también de Santa María Micaela), ubicada 
al sur oriente de Bogotá, sobre la antigua vía que llevaba 
a Los Llanos. No son las parroquias más australes, pero sí 
aquellas con más altura (3.200 m/s/m). Esta zona tiene una 
identidad anfibia, una mezcla desafiante entre lo urbano y lo 
rural. Estos barrios fríos, que se llenan de vientos venidos del 
páramo, acogen una población cuasiflotante, que “bajan a 
Bogotá” −según decir popular− a trabajar y que por trayecto 
emplean más de dos horas, la mayoría. Es decir, barrios muy 
vacíos entre semana, y repletos (y pletóricos) los domingos.

Mi experiencia como párroco coincide totalmente con la 
de neopresbítero, y creo que, como la de todos, ha estado 
cargada de alegrías y decepciones. De cierta forma, mientras 
más se consolidaba una supuesta identidad sacerdotal a la 
que estaba llamado −esto es, la autoconciencia creciente de 
mi ministerio− se fueron derrumbando al tiempo ciertas 
idealizaciones que tenía de mi mismo como párroco. 
Vinieron pues, días de confusión agridulce: la de alegrarme 
junto a aquellos que han aprendido a aceptarme y la de 
entristecerme (quizá más de lo conveniente) con aquellos 
que no se acostumbran a soportarme. 

Creo que ser una parroquia de las periferias nos da una 
ventaja de entender (no necesariamente de activar) que la 
Iglesia debe renovar su esencia para ser cada vez más ella, 
mientras los hombres se le alejan. Desde éstas margenes se 
nota la marea descender, el reflujo de la cristiandad que deja 
de serlo y que se prepara para una temporada lejos de la cruz 
y el Evangelio.

¿Como ser relevante, inclusive íntimo, para aquellos que no 
creen? Pienso que tanto yo, como mis compañeros vecinos, 
vemos a quemarropa el desafío de descentrar la evangeli-
zación de la liturgia, de proponernos en medio de barrios 
llenos de creyentes, sí, pero también con hombres cada vez 

más secularizados. Mantenerse entusiasta sin ser quijo-
tescos, pasar del “la gente está viniendo” a “siervo inútil soy”. 

Creo que, de algún modo para todos, un gran bautismo 
de fuego en el que comprendimos la misión particular en 
esta margen de la Arquidiócesis fue el confinamiento por la 
pandemia del COVID. Nos convertimos en dosificadores de 
una realidad complicada, a la par de sentirnos amenazados 
por iguales peligros. Lejos físicamente de nuestras familias, 
reconvenidos a mantenernos en pie de lucha, los párrocos 
debimos cumplir tantas veces roles para los que presuntamente 
no estábamos preparados: mediar entre estamentos, proveer 
al necesitado, gestionar el aprovisionamiento, ser gestores de 
paz. En fin, creo que esta situación, auxiliada por toda la 
ayuda que recibimos de tantas partes, nos ubicó geogra- 
ficamente en el lugar donde estábamos llamados a servir.

Tratamos, mal que bien, a veces con fervor, a veces con cierto 
misterioso desgano, mantener a los cristianos en comunión 
con el obispo, y por medio de él, con el Papa. Es decir, somos 
enviados a hacer aquello que hace Cristo: habitamos el siglo. 
Y no se trata solo de implantación pastoral (como proyectos 
que pasan de la oficina a la calle) ¡No! Creo que se trata de 
mantener y convencer a todos de que habitamos el centro de 
un corazón.

Ser párroco en la periferia significa también ser recursivo. Se 
es también administrador, y a veces también toca administrar 
precariedades: Debe lograrse un equilibrio entre gratuidad 
y sostenimiento. Por eso se recurre a tantas estrategias, 
vendemos reciclaje, ropa usada, etc.

Pienso que tenemos desafíos por trabajar, y cumplo solo con 
enumerar los dos primeros: el de la atención nocturna, el 
de la parroquia como centro cultural (la casa con alma) y la 
autonomía económica. Este último, pienso, se nos pasa de 
largo, pero es vital porque, llamados a vivir bien, no debemos 
capitalizar nuestro ministerio exprimiendo los sacramentos. 
Y digo que es urgente porque la necesidad es mala consejera 
(máxime si se le junta la soledad) porque a algunos los deja 
pobres y a los otros caricatura de sacerdote.

Digo, para concluir, que decir que soy párroco de periferia,  
es decir algo raro, nunca lo dijeron los párrocos que vi siendo 
niño. Se sabían, eso si, apóstoles de Cristo en un barrio pobre 
de Medellín, que anunciaban con sencillez entre tantas 
precariedades y violencias. Es en esos espejos que puedo 
decir si he fracasado, y de fracasar, abogado tengo. 

Creo que, de algún modo para todos, un gran bautismo de fuego 
en el que comprendimos la misión particular en esta margen de la 

Arquidiócesis fue el confinamiento por la pandemia del COVID 
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Cardenales colombianos
La Iglesia católica ha desempeñado un papel fundamen-
tal en la historia del país. Sacerdotes, religiosos, obispos y 
cardenales han contribuido a la formación en la fe, a la vida 
comunitaria, al desarrollo humano, y a la propagación de 
los valores del Evangelio.
Ante el anuncio de la designación como cardenal de 
monseñor Luis José Rueda Aparicio, arzobispo de Bogotá y 
presidente del episcopado colombiano, hecha por el Papa 
Francisco, y cuya creación tendrá lugar en Roma el 30 
de septiembre, Fraternidad recuerda los purpurados que 
hasta el momento ha tenido nuestro país, quienes han 
contribuido a fortalecer los vínculos internos y con Roma, 
siendo cabezas visibles de una Iglesia que ha querido ser 
evangelizadora y servidora del pueblo colombiano.

Testigos y 
actores  

en la difusión 
de la fe  

y la promoción  
de la justicia 

social

CARDENAL 
CRISANTO 
LUQUE

Nació en Tenjo, Cundinamarca, 
el 1 de febrero de 1889. Fue elegido 
obispo auxiliar de Tunja el 16 de 
enero de 1931; consagrado en Bogotá 
el 3 de mayo siguiente; trasladado al 
obispado de Tunja el 9 de septiembre 
de 1932.

Fue promovido al arzobispado de 
Bogotá el 14 de julio de 1950; creado 
cardenal de la Santa Iglesia en el 
consistorio del 12 de enero de 1953.

Gobernó la Arquidiócesis 8 años y 
8 meses, desde el 8 de septiembre 
de 1950 hasta el 7 de mayo de 1959, 
fecha de su muerte.
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Nació en Santa Rosa de Osos, 
Antioquia, el 3 de octubre de 1908. 
Fue elegido obispo de Socorro 
y San Gil el 8 de abril de 1951; 
consagrado en Bogotá́ el 27 de mayo 
siguiente; trasladado al obispado 
de Bucaramanga el 18 de diciembre 
de 1952; promovido al arzobispado 
de Nueva Pamplona el 3 de agosto 
de 1959; nombrado administrador 
apostólico de Bogotá́ el 22 de abril 
de 1967; trasladado a Bogotá́ como 
arzobispo coadjutor con derecho 
a sucesión el 5 de febrero de 1969; 
creado cardenal de la Santa Iglesia en 
el consistorio del 5 de marzo de 1973.

Gobernó la Arquidiócesis 17 años y 1 
mes, como administrador apostólico 
desde el 24 de mayo de 1967 y como 
arzobispo residencial desde el 22 de 
julio de 1972 hasta el 25 de junio de 
1984, fecha de la aceptación de su 
renuncia. Murió en Bogotá el 15 de 
enero de 1987.

CARDENAL 
LUIS 
CONCHA 
CÓRDOBA

CARDENAL 
ANÍBAL 
MUÑOZ 
DUQUE

Nació en Bogotá el 7 de noviembre de 
1891. Fue elegido obispo de Manizales 
el 13 de julio de 1935; consagrado 
en Bogotá el 30 de noviembre 
siguiente; promovido al arzobispado 
de Manizales el 10 de mayo de 
1954; trasladado al arzobispado de 
Bogotá el 18 de mayo de 1959; creado 
cardenal de la Santa Iglesia en el 
consistorio del 16 de enero de 1961.

Gobernó la Arquidiócesis 7 años 
y 11 meses, desde el 20 de junio de 
1959 hasta el 24 de mayo de 1967, su 
renuncia fue aceptada el 22 de julio 
de 1972. Murió en Bogotá el 18 de 
septiembre de 1975.
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CARDENAL 
ALFONSO 
LÓPEZ 
TRUJILLO

CARDENAL 
MARIO 
REVOLLO 
BRAVO

Nació el 8 de noviembre de 1935 en 
Villahermosa, Diócesis de Ibagué 
(ahora Diócesis de Líbano-Honda), 
Colombia. Fue ordenado el 13 de 
noviembre de 1960. Continuó sus 
estudios en Europa, de 1960 a 1962. 

Elegido obispo titular de Boseta y 
nombrado auxiliar de Bogotá, el 25 
de febrero de 1971. Consagrado el 
25 de marzo de 1971, en Bogotá, por 
monseñor Aníbal Muñoz Duque, 
arzobispo titular de Cariana. 

Promovido a arzobispo y nombrado 
coadjutor, con derecho a sucesión, 
de Medellín, el 22 de mayo de 1978. 
Creado cardenal presbítero, el 2 de 
febrero de 1983. Recibió la birreta roja 
y el título de S. Prisca, el 2 de febrero 
de 1983.  

Fue presidente de la Conferencia 
Episcopal de Colombia, de 1987 a 
1990. Nombrado presidente del 
Pontificio Consejo para la Familia, el 
8 de noviembre de 1990. Falleció el 19 
de abril de 2008, en Roma, Italia.

Nació en Génova, Italia, el 15 de junio 
1919. Ingresó al Seminario Menor y allí 
terminó el bachillerato. Al finalizar 
sus estudios básicos viajó a Italia. 
Fue ordenado en 1943, en medio de 
la Segunda Guerra Mundial, por 
monseñor Luigi Traglia.

El 2 de diciembre de 1973 es llamado 
al episcopado por su santidad Pablo 
VI, como auxiliar de Bogotá, siendo 
arzobispo monseñor Aníbal Muñoz 
Duque. 

En febrero de 1978 es nombrado 
arzobispo de Nueva Pamplona y 
arzobispo de Bogotá el 25 de junio  
de 1984.

Poseedor de una personalidad 
tranquila, de buen humor, y 
profundamente humanitario, creó una 
de las obras sociales de gran proyección 
en Bogotá, la Fundación de Atención al 
Migrante – FAMIG.

Fue creado cardenal por san Juan Pablo 
II el 28 de junio de 1988; renunció al 
gobierno pastoral de esta arquidiócesis 
el 13 de agosto de 1994. Falleció el 3 de 
noviembre de 1995.
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CARDENAL 
DARÍO 
CASTRILLÓN 
HOYOS

Nació el 4 de julio de 1929 en 
Medellín (Colombia). Fue ordenado 
sacerdote el 26 de octubre de 1952, 
en Roma; consagrado obispo en julio 
de 1971 y asumió la sede de Pereira 
en 1976. Fue nombrado arzobispo 
de Bucaramanga en 1992 y creado 
cardenal en 1998.

Asumió varios cargos en la 
CEC y en el Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAM). Además, 
se desempeñó como prefecto de la 
Congregación para el Clero entre 
1998 y 2006. Fue presidente de la 
Pontificia Comisión Ecclesia Dei 
entre 2000 y 2009. Esta comisión 
fue instituida por San Juan Pablo II 
para el diálogo con los miembros de 
la Fraternidad Sacerdotal San Pío X 
(Lefebvristas). 

Falleció el 17 de mayo de 2018 en 
Roma, Italia.

CARDENAL 
PEDRO 
RUBIANO 
SÁENZ

Nació en Cartago, Valle, el 13 de 
septiembre de 1932. Recibió la 
ordenación sacerdotal de manos del 
obispo Julio Caicedo y Téllez, el 8 de 
julio de 1956. 

Adelantó estudios de catequesis en 
Washington y de doctrina social de 
la Iglesia en Santiago de Chile. Fue 
nombrado obispo de la Diócesis de 
Cúcuta el 2 de junio de 1971 y recibió 
la ordenación episcopal el 11 de junio 
de 1971.

Fue nombrado arzobispo de 
la Arquidiócesis de Cali el 7 de 
febrero de 1985. Se desempeñó 
como presidente de la Conferencia 
Episcopal de Colombia durante tres 
periodos. 

Tomó posesión de la Arquidiócesis de 
Bogotá el 11 de febrero de 1995 y fue 
su arzobispo hasta el año 2010. 

El Papa Juan Pablo II lo creó cardenal 
el 11 de febrero de 2001.
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CARDENAL 
RUBÉN 
SALAZAR 
GÓMEZ

Nació en Bogotá el 22 de septiembre de 
1942. Recibió la ordenación sacerdotal 
de manos del arzobispo de Ibagué 
José Joaquín Flórez Hernández, el 20 
de mayo de 1967, para el clero de la 
Arquidiócesis de Ibagué. Estando allí 
fue nombrado obispo de la Diócesis 
de Cúcuta. Recibió la ordenación 
episcopal del 25 de marzo de 1992, 
de manos del nuncio apostólico, 
arzobispo Paolo Romeo. Después fue 
elevado a la categoría de arzobispo de 
la Arquidiócesis de Barranquilla el 18 
de marzo de 1999 y tomó posesión de 
esa iglesia particular el 15 de mayo del 
mismo año. 

Fue nombrado después arzobispo de 
la Arquidiócesis de Bogotá el 8 de julio 
de 2010 y ocupó dicho cargo desde el 
13 de agosto de 2010 hasta el 25 de abril 
de 2020, cuando le fue aceptada su 
renuncia por parte del papa Francisco. 
Fue creado cardenal por el papa 
Benedicto XVI en el consistorio del 24 
de noviembre de 2012. 

Presidió la Conferencia Episcopal 
de Colombia en dos periodos y fue 
presidente del CELAM por un periodo.

CARDENAL 
JOSÉ DE 
JESÚS 
PIMIENTO
Nació en Zapatoca, 
Santander, el 18 de 
febrero de 1919. Fue 
ordenado sacerdote 
el 14 de diciembre 
de 1941 para ejercer 
su ministerio en la 
diócesis de Socorro y 
San Gil. La ordenación 
fue celebrada por el 
Venerable Siervo de 
Dios Ismael Perdomo 
Borrero.

Fue nombrado obispo auxiliar de 
Pasto por el papa Pio XII, el 14 de 
junio de 1955. Su ordenación se llevó 
a cabo el 28 de agosto del mismo 
año en la Catedral Metropolitana 
de Bogotá. Posteriormente, fue 
nombrado obispo residencial de 
Montería por el papa Juan XXIII el 
30 de diciembre de 1959, cargo que 
ejercería desde el 1 de mayo de 1960. 
También, fue obispo de Garzón-
Neiva (Huila) cuyo nombramiento 
se realizó el 29 de febrero de 1964. Por 
último, fue nombrado arzobispo de 
Manizales el 23 de mayo de 1975. 

En julio de 1972 fue elegido presidente 
de la Conferencia Episcopal de 
Colombia, durante dos períodos 
consecutivos hasta 1978.  

Se retiró el 15 de octubre de 1996, bajo 
la venia del papa Juan Pablo II.

Fue creado cardenal en el Consistorio 
público del 14 de febrero de 2015, tras 
el anuncio del papa Francisco el 4 de 
enero del 2015. 

Falleció el 3 de septiembre de 2018, a 
la edad de 100 años en Floridablanca.
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CARDENAL 
JORGE 
ENRIQUE 
JIMÉNEZ 
CARVAJAL 
C.I.M.

Nació en Bucaramanga (Colombia) el 
29 de marzo de 1942. El 17 de mayo de 
1964 se incorporó a la Congregación 
de Jesús y de María. El 9 de 
noviembre de 1992 fue nombrado 
por el papa Juan Pablo II obispo de 
Zipaquirá; recibió la consagración 
episcopal el 12 de diciembre del 
mismo año.

El 6 de febrero de 2004, su santidad 
Juan Pablo II lo nombró arzobispo 
coadjutor de Cartagena.

El 24 de octubre de 2005 comenzó 
a regir como nuevo arzobispo de 
Cartagena hasta el 25 de marzo 
de 2021, cuando el papa Francisco 
aceptó su renuncia al cargo. 

El 29 de mayo de 2022 fue creado 
cardenal, por el papa Francisco.

MONSEÑOR 
LUIS JOSÉ 
RUEDA  
APARICIO
Nació en San Gil, 
Santander, el 3 de marzo 
de 1962. Recibió las 
Sagradas Órdenes de 
manos de su obispo, 
monseñor Jorge 
Leonardo Gómez Serna, 
en la Catedral de San 
Gil; el diaconado el 23 
de noviembre de 1988 
y el presbiterado el 23 
de noviembre de 1989. 
Celebró su primera 
Eucaristía en el templo 
de su parroquia natal, 
María Auxiliadora 
de San Gil, el 24 de 
noviembre de 1989.  
El 2 de febrero de 2012, 
Su Santidad Benedicto 
XVI lo nombró obispo 
de la Diócesis de 
Montelíbano. El 14 
de abril de 2012 fue 

su ordenación episcopal y el 28 
de abril del mismo año, tomó 
posesión canónica de la Diócesis de 
Montelíbano.

El 19 de mayo de 2018, Su Santidad 
Francisco lo nombró como arzobispo 
de Popayán, la posesión canónica fue 
el 7 de julio de 2018; el 25 de abril de 
2020 el Papa Francisco lo nombró 
arzobispo de Bogotá, tomando 
posesión de su cargo el 12 de junio de 
2020.

Miembro del Consejo de Obispos 
del Centro de Programas y Redes 
de Acción Pastoral del CELAM en 
2020; miembro de la Pontificia 
Comisión para América Latina en 
2021; administrador apostólico de la 
Diócesis de Soacha en 2021.

En el marco de la 111ª Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal 
de Colombia, fue elegido presidente 
de la Conferencia Episcopal de 
Colombia para el periodo 2021-2024. 

El 9 de julio de 2023 el papa Francisco 
anunció que sería nuevo cardenal de 
la Iglesia. 



Desde la Cancillería
COMUNICADO n.° 014/2023
Capítulo Catedral

Renovar por seis (6) años o hasta que 
sea aceptada su renuncia al oficio, el 
nombramiento como canónigos del 
capítulo a los señores presbíteros Sergio 
Raúl Pulido Gutiérrez, Jorge Alberto Ayala 
López, José Orlando Cruz Báez, Carlos 
Arturo Leal Barrera, Rodrigo Sánchez 
García, Álvaro Tiberio Vidales Bedoya y 
Mauro Serrano Díaz. 

Nombrar canónigos por seis (6) años a los 
señores presbíteros José del Carmen Carrillo 
Romero, Julio Alejandro Henao De Brigard, 
José Vicente Sandino Macías, Jorge Humberto 
Acevedo Quintero, Rafael Hernández 
Arévalo y Héctor Augusto Rúa Vélez. 

Párroco 

Al señor presbítero Ángel David Agudelo 
Mesa, en la parroquia Santa María de la 
Libertad, vicaría episcopal territorial La 
Inmaculada Concepción. 

Al señor presbítero Marcos Mauricio 
Cuéllar Díaz, en la Basílica Menor 
Nuestra Señora de Lourdes, vicaría 
episcopal territorial Cristo Sacerdote. 

Al señor presbítero Hernán Eduardo Báez 
Álvarez, en la parroquia Santa Cecilia, 
vicaría episcopal territorial Espíritu Santo. 

Al señor presbítero Juan Álvaro Zapata 
Torres, en la parroquia Nuestra Señora de 
Aparecida, vicaría episcopal territorial San 
Pedro. 

Al señor presbítero Leonardo Cárdenas 
Téllez, en la parroquia Santa Bibiana, 
vicaría episcopal territorial Padre 
Misericordioso. 

Al señor presbítero César Augusto 
Baracaldo Vega, en la parroquia Santa 
Beatriz, vicaría episcopal territorial Padre 
Misericordioso. 

Administrador parroquial 

Al señor presbítero Diego Otero Espinel, 
en la parroquia Nuestra Señora de 
Nazaret, vicaría episcopal territorial 
Santa Isabel de Hungría. 

Al señor presbítero Erick Joseph Mtey, en 
la parroquia Santa María Micaela, vicaría 
episcopal territorial San José. 

Vicarios parroquiales 

Al reverendo padre Francisco Mendy, 
en la parroquia Corpus Christi, vicaría 
episcopal territorial Cristo Sacerdote. 

Al reverendo padre Sandro Aníbal 
Castaño Suárez, T.C., en la parroquia San 
Bartolomé Apóstol, vicaría episcopal 
territorial San Pedro. 

Otros Cargos 

Al reverendo padre Marlon Fernando 
Viana Sotto, M.I. capellán en la Clínica 
Palermo, vicaría episcopal territorial 
Cristo Sacerdote. 

Al señor presbítero Yesid Augusto 
Durán Castillo, capellán en el Hospital 
Universitario San Ignacio, vicaría 
episcopal territorial Inmaculada 
Concepción. 

Al reverendo padre John Jairo Loaiza 
Orozco, M.I., capellán en la fundación 
Hospital Pediátrico La Misericordia, 
vicaría episcopal territorial Espíritu 
Santo. 

Al señor presbítero Juan Diego Cadena 
Ruiz, adscrito en la parroquia Santa María 
del Prado, vicaría episcopal territorial San 
Pedro y asesor espiritual de la Asociación 
Privada de Fieles Santa Cruz. 

Al señor presbítero Marcos Alexander 
Quintero Riveros, adscrito en la parroquia 
El Señor de las Bienaventuranzas, vicaría 
episcopal territorial La Inmaculada 
Concepción. 

Al señor presbítero José Edilberto Palacios 
Corzo, arcipreste del arciprestazgo 2.5., 
para un periodo de tres (3) años.

Al reverendo padre Víctor Hernán 
Zuluaga Ramírez, S.S.S., arcipreste de la 
Vida Consagrada de la vicaría episcopal 
territorial Cristo Sacerdote, para un 
periodo de tres (3) años.

Al señor presbítero José Manuel De 
Freitas Solís, coordinador de la Pastoral 
Salud. 

Al señor presbítero José Hernando 
Góngora Galvis, adscrito en la parroquia 
Santa Ana, vicaría episcopal territorial La 
Inmaculada Concepción. 

Al reverendo padre Mariusz Maka, 
S.A.C., adscrito en la parroquia La Divina 
Providencia, vicaría episcopal territorial 
Cristo Sacerdote. 

Al padre Gonzalo Barón Gallo, director y 
representante legal del Instituto de Jesús 
Adolescente. 

A la señora María Mercedes Copello 
Vergara, directora ejecutiva y 
representante legal de la Fundación San 
Antonio. 

Al señor presbítero Alexander 
Herrera Gómez, director espiritual del 
Movimiento Cursillos de Cristiandad. 

Al señor presbítero Juan Carlos Mego 
Alvarado, adscrito en la parroquia 
Santa Isabel de Hungría (Convenio 
Interdiocesano), vicaría episcopal 
territorial Espíritu Santo. 

Al señor presbítero Hernán Eduardo Báez 
Álvarez, arcipreste del arciprestazgo 3.5., 
para un periodo de tres (3) años. 

Al reverendo padre Sanín Dávila 
Baldovino, C.J.M., arcipreste del 
arciprestazgo 7.1., para un periodo de tres 
(3) años. 

Diáconos Permanentes 

Al diácono permanente Franklin Lisandro 
Heredia Loaiza, adscrito en la capellanía 
del cementerio Jardines de Paz. 

Al diácono permanente Fernando Samacá 
Bautista, licencia pastoral por un (1) año. 

Al diácono permanente John Abraham 
Ardila García, adscrito en la parroquia 
San Pedro Fabro, vicaría episcopal 
territorial San José. 

Al diácono permanente Ovidio Arnaldo 
Díaz González, adscrito en la vicaría 
episcopal territorial San Pablo. 

Al diácono permanente Joaquín Antonio 
Berrio Murillo, adscrito en la parroquia 
Nuestra Señora del Rosario −La Calera, 
vicaría episcopal territorial Cristo 
Sacerdote.

Fraternidad, una revista para el clero de la Arquidiócesis de Bogotá - 35



Al diácono permanente José Gregorio Gil 
Gómez, adscrito en la parroquia Santa 
Ana, vicaría episcopal territorial La 
Inmaculada Concepción. 

Al diácono permanente Carlos Alberto 
González Restrepo, adscrito en la 
parroquia Nuestra Señora de Altagracia, 
vicaría episcopal territorial San José. 

Al diácono permanente José Alberto 
Jaimes Morales, adscrito en la parroquia 
San Cipriano, vicaría episcopal territorial 
San Pedro. 

Al diácono permanente Sergio Lozano 
Monroy, adscrito en la vicaría episcopal 
territorial Espíritu Santo. 

Al diácono permanente William Enrique 
Martínez Rendón, adscrito en la parroquia 
Nuestra Señora del Buen Consejo, vicaría 
episcopal territorial Padre Misericordioso. 

Al diácono permanente Luis Alfonso 
Mendoza Muñoz, adscrito en la parroquia 
Nuestra Señora de la Candelaria, vicaría 
episcopal territorial Santa Isabel de Hungría. 

Al diácono permanente John Álvaro Soto 
Quintero, adscrito en la vicaría episcopal 
territorial Santa Isabel de Hungría. 

Al diácono permanente William Fuentes 
Roa, adscrito en la parroquia Nuestra 
Señora del Consuelo, vicaría episcopal 
territorial Padre Misericordioso. 

Al diácono permanente Guillermo 
Castellanos Parra, adscrito en la parroquia 
San Rafael Arcángel, vicaría episcopal 
territorial La Inmaculada Concepción. 

Al diácono permanente Hernesto Bolívar 
Cueva Elizalde, adscrito en la parroquia 
San Ambrosio, vicaría episcopal territorial 
San Pedro. 

Al diácono permanente José Antonio 
Arcos Guevara, licencia Pastoral por tres 
(3) años. 

Consejo Presbiteral 
A los señores presbíteros Alejandro Henao 
De Brigard y Marcos Mauricio Cuéllar 
Díaz, en representación de la vicaría 
episcopal territorial Cristo Sacerdote. 

A los señores presbíteros Juan Carlos 
Carballo Pérez y Néstor Alfonso Silva 
Melo, en representación de la vicaría 
episcopal territorial San Pablo.  

A los señores presbíteros José del Carmen 
Carrillo Romero y César Baracaldo Vega, 

en representación de la vicaría episcopal 
territorial Padre Misericordioso. 

Tribunal Eclesiástico 
Metropolitano de Bogotá 

Ratificar 

Al reverendo padre Ismael Garceranth 
Ramos, S.J., como juez. 

A la señora Andrea Laredo Romero, como 
defensora del vínculo.

A la señora Luz Marina Moreno 
Rodríguez, como notaria. 

Nombrar

Al señor presbítero Fidel Castro Roa, juez. 

Admisión al Sagrado Orden del 
Presbiterado – Seminario Misionero 
Arquidiocesano Redemptoris Mater 

A los diáconos transitorios Diego Otero 
Espinel y Erick Joseph Mtey, incardinados 
en la Arquidiócesis de Bogotá. 

Admisión al rito de Candidatura al 
Sacramento del Orden – Seminario 
Conciliar de Bogotá 

Al seminarista Marlon Duván 
Arenas Esteban, para el servicio de la 
Arquidiócesis de Bogotá. 

Institución de Ministro Lector – 
Seminario Conciliar de Bogotá 

A José Luis Carlos Urrego Prieto, para el 
servicio de la Arquidiócesis de Bogotá.

Admisión al Sagrado Orden del 
Diaconado Permanente 

A los señores John Abraham Ardila 
García, Joaquín Antonio Berrío Murillo, 
Ovidio Arnaldo Díaz González, José 
Gregorio Gil Gómez, Carlos Alberto 
González Restrepo, José Alberto Jaimes 
Morales, Sergio Lozano Monroy, 
William Enrique Martínez Rendón, Luis 
Alfonso Mendoza Muñoz y John Álvaro 
Soto Quintero, para el servicio de la 
Arquidiócesis de Bogotá. 

Licencias 

Renovar la debida licencia por un (1) año 
para que en la capilla de la Hacienda 
Absolut, ubicada en la carrera7 n.° 235–40 
sector Torca, jurisdicción de la parroquia 

San Juan Diego, se celebre el sacramento 
del matrimonio exclusivamente para el 
culto católico. 

Renovar la licencia por un (1) año para 
que, en la capilla de la Fundación Santa 
Fe de Bogotá, ubicada en la calle 119 
n.° 7–75, vicaría episcopal territorial 
Padre Misericordioso, se mantenga la 
Reserva del Santísimo Sacramento; 
sin embargo, en esta capilla no se 
autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado. 

Renovar la licencia por un (1) año para 
que, en la capilla del Colegio Bilingüe 
Buckingham, ubicado en la carrera 52 
n.° 214–55, vicaría episcopal territorial 
San Pedro, se mantenga la Reserva del 
Santísimo Sacramento; sin embargo, en 
esta capilla no se autoriza la celebración 
de los demás sacramentos y no habrá 
culto público, sino exclusivamente 
privado. 

Conceder la debida licencia por un (1) 
año para que, en la capilla San José de la 
hacienda Mantra, ubicada en la carrera 
80 n.° 152–64 barrio Casablanca – Suba, 
jurisdicción de la parroquia La Santa 
Cruz, se celebre el sacramento del 
matrimonio exclusivamente para el culto 
católico, sin embargo, en esta capilla no 
se autoriza la celebración de los demás 
sacramentos. 

Renovar la licencia por tres (3) años para 
que, en la capilla del Instituto de Estudios 
Comerciales INESCO, ubicada en la 
carrera 13 n.° 42–19, vicaría episcopal 
territorial la Inmaculada Concepción, 
se mantenga la Reserva del Santísimo 
Sacramento; sin embargo, en esta capilla 
no se autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado. 

Renovar la licencia por un (1) año 
para que, en la capilla de la Fundación 
Comunidad de Laicos Eucarísticos 
Marianos, ubicada en la calle 103 n.° 
68A–59, barrio La Floresta, vicaría 
episcopal territorial San Pedro, se 
mantenga la Reserva del Santísimo 
Sacramento; sin embargo, en esta capilla 
no se autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado. 

Bogotá D.C., 02 de agosto de 2023.
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La parroquia San Viator, erigida 
el 31 de agosto de 2012, inició la 
construcción de su templo en tiempo 
de pandemia, durante el 2022.

Ubicado en la calle 215, vía 
Los Arrayanes, presenta una 
infraestructura amigable con 
el ambiente, respetando las 
características del territorio en el 
que se encuentra la reserva forestal 
Thomas van der Hammen.

En este territorio, la Congregación 
de los Clérigos de San Viator ha 
centrado sus esfuerzos en construir 
comunidad de fe. 

Actualmente acompaña 
pastoralmente a cerca de mil 
familias, 30 colegios y 
4 universidades. 

Altar

Capilla

Capilla



“La alegría es misionera (…) 
Sean «empresarios de sueños,

no administradores de miedos»”

Papa Francisco, JMJ Lisboa 2023

Delegación colombiana JMJ

Fraternidad
Septiembre 2023-Vol 29 año 6


	_GoBack

